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(S igue abierta la_ suscricion hasta el 3\ de Mayo.)

C Ó R T E S .

SEWADO.
E xtracto  de la sesión celebrada el dia  27 de A bril 

de 1871.

rRESIDKNCIA DEL EXCVO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRDZ.

Se abrió la sesión a las dos y cuarto .
Se leyó y aprobó el acta de 1» an terio r.
Continuó el debate sobre el acta del Sr. Alvarez 

(D. Cirilo).
El Sr. MENDEZ VIGO pidió que se leyera el a r­

tículo 45 del Reglam ento, y con arreglo á él reclam ó 
que el Sr. Alvarez esplicase la palabra calum nia , 
con quo habia contestado á  una aseveración su y a , y 
el Sr. Eraso la frase, es fa ls o , aplicada á d icha a se - 
Tcraciou.

El Sr. ALVAREZ retiró  la palabra ca lum nia , y  el 
Sr. Era.so esplicó la frase es fa lso , quedando satisfe­
cho el Sr. Mendez Vigo y dand des las gracias.

El Sr. MENDEZ VIGO siguió en el uso de la pa la ­
bra para rectificar.

El Sr. .ALV.AREZ (D. Cirilo) rectificó después.
El señor m inistro  de la GOBERNACION cootijstó 

al Sr. MendeZ Vigo, dioiéndole que ninguna re.spon- 
sabilidad tenia el Gobierno ni el gobernador de B ur­
gos por el alentado det dia 22 de Marzo en los m o- 
raeutos en que se verificaba la elección de senado­
res en aquella ciudad. El Gobierno habia b- oho lo 
que le correspondía, que era  som eter el asunto  á los 
tribunales.

R 'la tó  varios atropellos com etidos por los carlistas 
en Burgos, y recordó que estos a rrastra ro n  al gober­
nador.

Todo lo que se ba hecho en las elecciones de B úr­
gos se ha hecho sin in .ervenoion  del Gob ernó, po r­
que este no debia in te rven ir.

Sostuvo que todos los que habían tomado p<arteen 
la elección del 1 .° de Abril en Búrgos e ran  com pro­
m isarios l^-galmentc nom brados.

El orador defendió ta conducta del gobernador de 
Búrgos.

E' Sr. MENDEZ VIGO rectificó y  contestó á las 
alusiones personales del m inistro  de la Gobernación. 

Rectificaron los Sres. Sagasta y Mendez Vigo.
El Sr. TEJADO: Ve el Senado perfe llám ente  que 

los que nos sentam os en estos bancos no tenem os 
im paciencia por hablar; van pasando ocasiones y  no 
las aprovecham os; yo mismo que me levanto ahora, 
no hubiera  tom ado parte  en esta discusión sí no h u ­
biera oido al señor m inistro  de la Gobernación a l ­
gunas palabras de esas que son capaces de hacer ha­
blar á un m uerto.

Insinuábase quiénes podrían ser los autores de 
los horribles hechos ocurridos en la prim era elec­
ción de seuadores de Búrgos, y  el señor m inistro  de 
la Gobernación, ocupándose de esto, hizo una ind i­
cación á un individuo perteneciente sin  duda á la 
clase sacerdotal, que hubo de ir  revrolver en  m ano 
am enazando á los com prom isarios, y con ese m oti­
vo, sobre si los carlistas tienen ó no m ansedum bre, 
aludió al horroroso asesinato del gobernador de Búr­
gos, ocurrido en 1869. De aqui parlam entariam ente  
S. S. deducirá que  el au tor de ese asesinato fuó el 
partido carlista , ó los carlistas.

Vo me ballabr en el ex tran jero  cuando ocurrió  
®S0 triste suceso que condeno, y no tenia noticia de 
ello. Pero yo pregunto: ¿se sabe ya por el fallo de 
los tribunales que los autores fueron los carlistas? 
V ohe oido d ecir de público que  alguna influencia 
se ha acercado al tribunal para que echara tie rra  al 
asunto , porque según se dice, apareció que los in ­
mediatos autores y d irec to res de aquel asesinato 
hablan sido liberales. {El señor conde de Encinas 
pide ia palabra.)

No tendría  nada de extraño esto, porque no seria 
el único asesinato do esa especie com etido por 'os 
liberales, (fíumores.j Señores, asesinos los hay en 
todos los partidos.

Pero decia el señor m in istro  de la Gobernación 
que  los que han pertu rbado  la elección de Búrgos 
son ca rlis ta s , y hallaba la prueba en  que á las e lec- 
cioues locales se ba ido en  algunos pueblos con tra ­
buco, por de contado, con el trabuco  carlista. V 
bien: ¿consta esto en algún procedim iento judicial?  
Porque eso es un  crim en , y si no se ha formado 
causa, algún juez  de prim era instancia hay respon­
sables.

Yo he oido un  hecho contrario  á los indicios de su 
señoría; yo he oido que el dia m ismo en que se cons­
titu y ó  la ju n ta  electoral en Búrgos, varios labriegos 
fueron atropellados en la escalera de una oficina pú­
blica de aquella ciudad por algunas personas m uy 
relacionadas con el gobernador, solo porque dijeron 
que iban  á votar como carlistas. Y esos labriegos 
asustados tuvieron que  volverse á sus casas. Pongo 
este indicio en frente de los que ha buscado el señor 
m inistro  de la Gobernación.

Y hay otro indicio, que es la regla de derecho cui 
prodest. ¿Qué in terés tenían  los carlistas en p e rtu r­
bar la elección, si la tenían ganada, como repetida­
m ente se ha dicho en este debate? {El S r . Diez pide  
la palabra.) No d iscu tiré  sobre esto, pero d iré que 
'« Opinión predom inante en Búrgos es la carlista . 
{El S r . Seoane: ¡Ilusiones!) ¡.Ah, señores! Los que 
Creen que  aurlgaiuos ilusiones, ¿están bien seguros 
de que no son carlistas todos los que dicen que no 
lo son?

Hay m uchas gentes que  cuando hablan  en privado 
con nosotros, nos dicen: «la verdad  es que esto no 
®»lá bueno; ¿cuándo vienen ustedes?» Es una  frase 
Ij'cha . {Risas.) ¡Cómo se habia de d iv ertir  el Sena­
do si me fuera dado c ita r nom bres propios! Pero no 
puedo acvrlo; lo que hago es felicitar á  mi patria  por 
W® hecho.

Respecto á las actas de Búrgos. yo no conozco el 
«xpedicnte; vengo siguiendo en silencio con la raa- 
Yof im parcialidad y  desin terés el debate; he oido 
®y®r los duros Cargos que hizo el Sr. Mendez Vigo, 
y estoy esperando loa descargos que ind u d ab 'em en - 
® Se harán  por otros señores ó la com isión, y c u a n ­

do mi ju ic io  esté perfectam ente ilustrado , quizás 
tomo parte en  la discusión. Ahora he pronunciado

: estas pocas palabras con m otivo del incidente p ro - 
' movido por otras del señor m inistro  de Goberna­

ción.
El señor m in istro  de la GOBERNACION : Conocía 

el talento del Sr. Tejado; pero ahora ha visto que su  
habilidad es superio r á su talento. S. S ba com en- 
vado a tribuyéndom e el poder da hacer milíigros, y 
supone que  he resucitado t  S. S. En cuan to  á que 
S. S. haya resucitado debo coovenir en ello, pues 
solo un m uerto  hace m uchos años, y que hoy resu­
cite , es capaz de decir las coshs que ba díi ho S S 
Su .señoría se m urió  cuando  el paiii.lo  carlista  es­
taba p u jan te , y  podio creerse  próxim o al poder, y 
dice lu que entonces era vero-íinil que  iife ra  S. S. 
No otra explicación tiene esa frase de i¿ -u in d o  vie­
nen ustedes?» que  pudo decirse en otra epoca , pero 
no abura, porq ie no lo perm ite  el estado del m u n ­
do, qne yo aconsejo al Sr. Tejado que exam ine a te n ­
tam ente .

En cuan to  al asesinato del goberna lo r  de Búrgos, 
S. S. cree que  ese crim en se com etió por los libe­
rales; yo no d ire  sino que se necesitan  anchas tra -  
gaiteras para c ree r eso.

El Sr. TEJADO: El señor m in istro  de la G oberna­
ción nos llam a resucitados. Pero si lo somos, lo so ­
mos por poder de lo alto; y si ese poder se ba m -z -  
cladoen  nuestra  resurrecc ión , ojo a le rta . {Risas)

Dice S. S q u e  me haga cargo del estado del m un­
do. Pues el estado del m undo es Paris, y el rem edio 
contra Paris no es más que eso que  S. S. no quiere 
que venga. No hay otro rem edio, porque desgracia­
dam ente la revue ta  esté dem asiado á fondo, y E s­
paña, que no ha perdido el ju ic io  y la rec titu d , es­
pera lo que esperam os nosotros.

El señor m inistro  de ia GOBERNACION: El señor 
Tejado cree que está cerca la venida de sus co rre li­
gionarios, porque lo exige el rem edio de lo de Paris. 
Pues SI S. S. y sus correligionarios creen que lo de 
París es tan  malo y  lo condenan-corno yo; si creen 
que todo el mal viene de esos republicanos de P a ­
rís, ¿por qué los carlistas se coaligan hoy Con los 
republicanos de España? (Aplausos).

El Sr. TEJADO: Ese punto no puede tra tarse  co­
mo do pasada; la cuestión que prom ueve S. S. se 
tratar.l en m om ento oportuno, pues es precisam en­
te de lo q u e  nos ocuparem os cuando llegue la hora.

El Sr. ERASO: La comisión tiene bastante que 
decir sobre la cuestión de las actas de Burgos; cero 
como .sube que uno do los interesados qu iere  hab lar, 
con objeto de ab rev iar el debate se reserva para 
después el reasum irlo , exponiendo las razones en 
que ha fundado el dictám en som etido é la d e lib e ra ­
ción de la Camara.

El Sr. DIEZ dijo que el Sr. Tejado no babia com ­
batido el acia de Búigos, por donde habia sido ele­
gí.lo senador, y que por tanto, nada tenia que con­
testar.

El Sr. CALDERON COLLANTES: Pido la palabra 
en contra.

Ei S r DIEZ: Yo t i pido en pró.
El señ.II- PRcSlDENTE; Tiene la palabra en con­

tra  el Sr. Calderón Collantes.
El Sr. CALDERON COLLANTES: Señores: el asun­

to que nos ü..upa es m uy sério , y he creído un de­
ber político tom ar la palabra en con tra  dcl dictám en 
de la com i-ion. Pero al hacerlo declaro que si siem ­
pre es desagradab e hab lar en cuesiiones de actas, 
lo es para mi doolem enie, porque todos los senado­
res elegidos por la provincia de Búrgos son á cual 
más m erecedores de pertenecer á esle cuerpo: y  hay 
en tre  ellos uno especialm ente, el Sr. Alvarez, á 
quien yo .seotiria aniarguísim am ente ver alejado del 
Parlam ento  español: su integridad de oarácier, su  
elocuencia y sus grandes conocim ientos dan á S. S. 
un puesto distinguido en el Parlam ento y  en el foro. 
Y cuando á (icsarde  estas consideraciones tengo que 
im pugnar el acia de S. S., es porque sobre ia am is­
tad y sobre odas las consideraciones esta el cum pli­
m iento  del deber, y  todos n s debem os á la pátria, 
in teresada, á mi ju ic io , en que  lo ocurrido en las 
elecciones de Búrgos no se apruebe.

No seguiré al Sr. Tejado, que ha querido  suscitar 
una cuestión politica, iniciando un debate de p a rti­
do á pa rtid o ; pero como el señor m in istro  de la Go­
bernación por una cualidad de su  carácter suele 
personalizar las cuestiones, bueno es decir algo res­
pecto á la posición que cada uno ocupa. No m e p o ­
drá acusar S. S. de haber venido aqui por coalicio­
nes, y DO porque yo las condene cumo lo hace S. S., 
que sin  em bargo debe á una coalición el estar en 
ese puesto, asi como á la m isma c ircunstancia  d e ­
ben el ocupar el poder todos los actuales m inistros. 
Yo, sin  em bargo, no he venido aquí de ese modo; 
yo he venido votado por todos los m onárquicos libe­
rales progresistas y unionistas de la situación en la 
provincia de la Coruña. y la d e fiendo , por más que 
com bata la politica del G abinete. Y e s  m ás: yo he 
sido elegido eu  lucha coa todo el Clero en la p ro­
vincia de la C oruña, no porque me creyeran  a n ti­
católico, quo saben  todos que no lo soy, sino porque 
era y soy liberal.

He tenido la honra  de que el m ism o .Arzobispo de 
Santiago presen tara  su  cand idatu ra  enfrente  de la 
m ía; llegando hasta tal punto el fervor con que he 
sido com batido por tus carlistas de la provincia de 
la C o ru ñ i, que  se hizo la proposición d e q u e  se bo r­
rara la caa  lidatuca de Calderón CoUaiitea, y  ellos 
borraban la del eoñor Arzobispo de Santiago. Por 
consiguiente, contra mi no puede el señor m inistro  
de la Gobernación hacer el cargo que dirigía al señor 
Mendez Vigo. Yo estoy aqu i, no por la coalición, sino 
contra la cualicion de los adversarios de esta situ a ­
ción política.

Respecto á mi posición, declaro que  yo no me 
coalígo con nadie; coincidirem os en las votaciones, 
como es n a tu ra l y  suceda siem pre, pero sin coali­
ción ni acuerdo alguno en tre  la extrem a derecha y 
la ex trem a izquierda. Yo hago oposición al Gobierno 
con mi bandera de siem pre y desde el punto de vis­
ta de los principios conservadores.

Vendrán las discusiones políticas y otras sobre 
puntos concretos que yo prom overé por los medios 
que me da el reglam ento, y yo com batiré  la polí­
tica del Gobierno, en unos puntos por anárqu ica , y 
en otros p.ir ultra-conservadi ra.

Sin despecho, que  no puedo tenerlo , yo d iré  que 
el señor m inistro  da la G 'bernacion ha em itido re s­
pecto á la Constitución de 1869 opiniones que  esta­
rían m ejo ren  boca del Sr. González Brabu que  de
S. S. Yo no he de decir que  los derechos individua­
les son inaguantables, ni que han venido á pesar so ­
bre el Gobierno como una ¡osa de p'om o que no le 
■leja re sp iia r; no: ye he vota-lo la C onsiitucion de 
1869; ella es mi bandera, y desdo ese punto  he de 
Combatir la politica del Gobierno

Dicho esto para fijar nuestras respectivas posicio­
nes, voy á ocuparm e de las actas de Burgos.

Señores, las elecciones de Burgos pueden re d u ­
cirse á siiilesis; esas elecciones em pezaron por un 
crim en  y concluyeron con una gran falsificación, y 
voy probarlo.

Después de haberse visto para  la votación de la 
i m esa que la coalición triunfaba sobre los candidatos

m inisteriales, se procede á la elección de senadores, 
y por las papgleta's ya publicadas se conocía ya que 
los candidatos de la opusieron iban tam bién g anan­
do. Pero entonces entró  en el local una partida que 
puede llam arse de asesino.?, que  con puñal y rew ol- 
ver en m ano  prom ueven un gran tum ulto , hieren á 
seis ó siete , en tre  ellos ríos secretorios escrutado­
re s ......

El señor conde de ENCINAS: Eso no es c ierto , y 
es'oy  d ispuesto a probarlo.

El Sr. lALDERON COLLANTES: Si ¡o es, asi como 
que los dos secretarios h e riJo s oran carlistas. Y es 
d uo ler que  verificándose la elección en el palacio 
del gub riiad. r do lu pruvincia, es d ec ir; en  la casa 
de esia au toridad , n inguna disposición tomó para 
ev ita r lo ocurrido . Y'o no d iré  quo esos escándalos 
fueran im pulsados por el gobernador de la provin­
cia, auuquo m uchos ae Burgos asi lo aseguran; pero 
consigno esa c ircuustauc ia , asi cumo afirmó tam bién  
que dei hecho re.-ultaj(pa varios heridos.

Pero se dice: de que .se com etiera ese acto punible 
en un p nodo da la elección, no se deduce que de - 
bauaQ uiorse las posteriores, y que si lo ocurrido  en 
Búrgos bastara para an u la r una elección, podría im - 
p- dir»e la constitución del S nado, con tal que unos 
cuniiios de cualqu iér partido hicieran lo m ism o en 
la m ayor p^rie do las provincias. Esio es verdad; 
pero yo pregunto a mi vez al Sr. A.varez: si los be- 
cUüS ocurridos en Búrgos se toleran, ¿cómo han de 
hacerse las eleccíunc.s? ¿Qué libertad teudrán  los 
electores de oposiciuu? No es posible exigir un valor 
heróico para el ejercicio de los derechos políticos.

Pero aquí ba baoido m ás. Llegó el 1 de A bril, y 
la mesa se cousiituyó  con vicios que hacen nulos sus 
acuerdos, pues faltando dus secretarios escrutadores 
el presidente designó á dos en tre  ios presente.», s e ­
gún le convino, faltando á lo que la ley previene. 
Una mesa asi coustiiu ida, una mesa no in te rven ida , 
no puede se r válida, y por consiguiente esa faita de 
legalidad en la cousiilucion de la mesa d e l . “ de 
Abril Vicia todos los actos posteriores. Es decir que 
aqui uo hay actas, ni elección, ni nada m ás que una 
insigne falsedad.

Ea O b lig ac ió n  d e  la mesa r e m i t i r  la  l is ta  d e  lo s  q u e  
h a n  v o ta d o ; y e n  lo q u e  s e  r e f ie re  á  e s ta  e le c c ió n ,  
s o b ra  c o m p r e n d e r  so lo  n o m b re s  d e  c o m p ro m is a r io s ,  
s iu  d e c i r  a q u e  p u e b lo  p e r te n e c e n  ni d i s t in g u i r  e n ­
t r e  e llo s  y lu.s d ip u ta d o s  p r o v in c ia le s ,  r e s u l t a  q u e  
n o  t r a e  m á s  q u e  u n a  f irm a  d e  un  s e c r e ta r io  e s c r u ­
ta d o r ,  p u e s  e l o t ro  q u e  f ig u ra  e n  e lla  e s  u n o  d e  los 
d e s ig n a d o s  por e l p r e s id e n te ,  y n o  p u e d e  c o n s id e ­
r á r s e le  c u m o  ta l  S e c re ta r io .  Y’ h a y  to d a v ía  la c i r ­
c u n s ta n c ia  d e  q u e  e l p re s id e n te  q u e  r e m ite  e s a  lis ­
ta ,  d e  la l m o d o  re c o n o c e  la  in fo r m a lid a d  d e  e se  d o ­
c u m e n to ,  q u e  n o  lo f irm a  p a ra  no  a p a r e c e r  r e s p o n ­
s a b le .  De m o d o  q u e  s ie n d o  c in c o  las f i r m a s  q u e  la  
ley  e x ig e , e s a  l is ta  n o  t r a e  m á s  q u e  U na v e r d a d e r a ­
m e n te  v a lid a .

Decía el Sr. Alvarez que no es necesaria la m itad  
más uuo en todos los a c los electorales ; que  eso es 
para la constitu.:ioii de la m esa definitiva; y aducía 
i-.l e jeiup o del Senado, en quo uo se exige la p re ­
sencia Constante de todos los senadores necesarios 
para abrirse  la sesión. Es cierto  que podemos a le ­
jarnos da nuestros asientos; pero tam bién lo es que 
eu cualqu ier m omento se puede pedir que se c u e u -  
te el núm ero de los presentes, porque el reglam ento 
prohíbe lom ar acuerdo sin que haya el núm ero ne­
cesario.

Pues eso mismo sucede en Us ju n ta s  electorales, 
toda vez que la ley dispone que no se procederá á la 
constitución de la m esa ni á n ingún  acto posterior 
sin la presencia de la m itad  m ás uno de los que tie­
nen derepho á votar ¿Ni cómo babia de ser la iiicu- 
te del legislador que para la constitución  de la m esa 
se exigiera m ayor núm ero que para el acto solemne 
de la elección de senadores?

Pero aunque  pasararaos por eso , luegvo viene la 
failidad com etida en la iueiusiun en tre  los votantes 
de 46 com prom isarios que no eran electores, porque 
renunciaron  su  derecho dejando de p resen ta r sus 
acias eu tiem po oportuno. Y que no votaron lo de­
m uestra  la falta det sello que tieneu todas las c e r tí-  
ücacioues de los que  realm ente votaron. Y no se 
diga que  aun descontados e.sos votos queda m ayoría 
á los candidatos elegidos, porque el .Senado no pue­
de aprobar una falsedad que vicia com pletam ente  
ia elección.

Señores, si esas actas se ap ru eb an , no d iscu ta­
mos m as sobre elecciones, y digam os con un perso­
naje político de grandísim o iogeiiio , que toda acta 
buena ó m ala debe ser aprobada; que todo el quo 
traiga un  acta, ese es el elegido. No creo que  esto 
sea el fallo del Senado; si lo fuera , yo lo acatarla; 
pero debo recordaros que hay una cosa superio r á 
las m ayorías y á las m inorías, que es la opinión pú­
blica que nos juzga, pues para eso es la publicidad 
de las sesiones, y que si aqui podéis ten e r la m ayo­
ría de los votos, yo estoy seguro de que fuera de 
aqui los que  im pugnam os esas actas tendrem os á 
nuestro  lado la conciencia universal del pas.i

El señor m inistro  de la GOBERNACION le contestó 
que  ét no babia dicho en ningún caso que los d e re ­
chos indiv iduales fusen inaguantables. Lo que dijo á 
los federales es que si ellos abusaban de los derechos 
inilividuales pudiera llegarse al extrem o de que el 
pais los considerase como inaguantables.

Dijo q u e  no podia c o m p a ra rse  la coalic ión  q u e  
apoya al G ob ie rn o , q u e  es tá  fo rm ada de  e lem en to s  
d e n tro  de u n  m ism o  ó rd e n  d e  ideas , con  la c o a li­
ción  d e  las oposic iones, co m p u es ta  d e  p a rtid o s  de  
o p u e s ta s  te n d e n c ia s .

Condenó esta coalición, calificándola de una g ra n ­
de inm oralidad política.

El Sr. CALDERON GOLEANTES: Realm ente no 
tengo que rectificar m ás que dos cosas, pues lejos 
de im pugnar la contestación que el señor m inistro  
de la Gobernación ha dado á mis pobres palabras, 
no tengo sino m otivos de agradecim iento. Ha reco­
nocido S. S. que  yo he venido aquí apoyado por mis 
natu ra les elem entos, por el partida  m o n árq u ico -li­
beral, y  ya habéis oido al señor m inistro  de la Go­
bernación que cualesquiera que sean las d isiden­
cias que  puedan ex istir en tre  nosotros, no pueden 
se r radicales desde el m om ento que hemos acep ta ­
do la C onstitución de 1869. He puesto en ella mi 
firm a, después de haberla votado, á excepción del 
articu lo  relativo á la libertad de cultos: y  como no 
be sido nunca conspirador ni faccioso, tomo por ban­
dera  esa Constitución, y  como creo que  esa bandera 
es la del Gobierno de S. M., claro es que no puedo 
tener con él diferencias radicales: en lo que podre­
mos d iferir es en el desenvolvim iento de los p rin c i­
pios generadores que encierra  la Constitución, en su 
aplicación á las leyes secundarias; de otro modo no 
babriii los partidos políticos que son esenciales en 
esta clase de Gobierno. Partim os, pues do la Cons­
titución  de 1869, que habrá quien  la llame dem o­
crá tica , y yo llamo m onárquica, porque el m onarca 
tiene en ella todos los a tribu tos esenciales de la m o ­
narqu ía .

Yo no he a tribu ido  á S. S. lo de derechos inaguan- 
j tables. no; dije que si se qu isieran  lim ita r estos ó el 

sufragio un iversal, yo no estaría  conform e; pues de

tal m anera  profeso u n  religioso respeto á la Cons­
titución de 1869, que com batiré  todo proyecto que 
tienda á re strin g ir los derechos personales, qne yo 
creo constituyen la verdadera libertad . Tal vez en 
esto difiera de la opinion de algunos de mis amigos, 
y eu esto doy una prueba de mi franqueza y de mi 
lealtad; pero hablo por nú cuen ta , sin m ás respon­
sabilidad que la m ia, y guiado por una convicción 
profunda, después de babor estudiado la C onstitu ­
ción, de que por ella se pue.Je gobernar, si se Sabe y 
se qu iere  gobernar.

Ha dicho el .señor m inistro  de la Gobernación que 
á algunos ofrecía duda mi opm ion, y yo creo  que 
nadii»>liene derecho á ello, pues no hay quien  pueua 
p resen ta r un acto de mi vida en que haya hecho 
traición á m is com prom isos contraídos como d iputa ■ 
do do las Córtes C onsliluycnies. El no respetar la 
legalidad constitu ida es ser faccioso, y  yo no lo he 
sido nunca, ni pienso serlo: nunca olvidaré que he 
votado y firmado la Constitución existente.

Respecto á lo que se ha hablado de coalición, para 
mi no la lia habido, pues he tenido ta m ayoría abso­
lu ta de votos m ás com pleta, y com puesta de tus m is­
mos elem entos que me eligieron para las Córtes 
C onstituyentes; lo que  dem uestra que apruebau mi 
couducta y que  rae be hecho digno de co n tinuar 
m ereciendo su confianza. No creo necesario decir 
m as sobre esto, pue.sto que el señor m inistro  de la 
Gobernación no ha aludido á mí persona al hab lar 
de otra coalición á que se ha referido, y con la que 
nada tengo que ver Si con las declaraciones que he 
hecho me quedo solo, no im porta; no busco la a lia n ­
za de nadie; me quedará  siem pre ol testim onio de 
mi conciencia, ú n ica  cosa á que aspiro en el últim o 
tercio  de mi vida, para responder de lodos mis ac­
tos au te  Dios, en qu ien  creo, y ante m is contem po­
ráneos y  la posteridad. (Bien, bien.)

El señor mini.stro de la Gobernación rectifica.
El Sr. .MENDEZ VIGO pidió la palabra para una 

alusión personal, y dijo que habia in terpelado  al 
m inistro  de la Gobernación sobre hechos de órden 
público relacionados con ias elecciones y no le con­
testó i-ino con inculpaciones.

El Sr. ERASO, de la comisión, defendió el d ic ­
tám en .

Se suspendió esta discusión.
Se leyeron y quedaron  sobre la mesa varios dic­

tám enes de la comisión de actas.
El .señor PRESIDENTE: Orden del dia para m aña­

na. Discusión de los dictám enes pendientes.
Se levantó la sesión.
Eran las seis y  m edia.

C O IV G K C IÍrO .

E xtra c to  de la sesión celebrada el dia  27 de A bril 
lie 1871.

PRKSIDKS-CIA DEL SR. OLÓZAGA.

A bierta á las dos y c u a rto , se leyó y fuó aprobada 
el acta de la an terio r.

Se en tro  en  la óruen del día y continuó la d iscu ­
sión del acta de Dolores,^

El Sr. CAPDEPüNT, d iputado electo, rc fu tó lo sa r-  
guiuentos q u e e u  el dia de ayer a lujo el Sr. Batane­
ro, y defendió la legalidad de su elección.

Rectificó el Sr. Batanero, habló en nom bre de la 
comisión el Sr. Delgado, y fuó aprobada el acta.

E ntrando en la discusión de las actas de Salas de 
los infantes, se leyó el voto p a rticu la r del Sr. Soler 
proponiendo qne se declaren graves.

El Sr. Delgada usó de la palabra para dem ostrar 
la im procedencia de dicho voto.

El Sr. SICARS: Reclamo la benevolencia del Con­
greso, por se r la prim era que tengo la honra de d iri­
girle mi voz, y porque habiendo nacido en  Catalu­
ña necesito m ayor esfuerzo de inteligencia, si he de 
hacerm e com prender de los .señores d iputados. S a ­
béis que  al em pezar esta legislatura fui nom brado 
indiv iduo de 1a comisión aux iliar de ac tas , y esta 
c ircunstanc ia  es la que me ha movido á ocuparm e 
de la de que se tra ta . Ni tengo am istad ni conozco al 
candidato  vencido n ia l vencedor.

Ho exam inado el acta general y  las parciales, y 
encuen tro  que  en  Salas hay una  protesta en el p ri­
m er dia de elección, de que  varios guard ias civiles 
fueron á votar sin  llevar el tiem po de residencia que 
la ley exige, de cuyo caso se han dado varios e je m ­
plos en otras elecciones, sin que se adm itiera  esa 
protesta.

El segundo dia se repitió el hecho, y como en el 
p rim ero, se negó la mesa á ad m itir  la protesta, de 
lo cual nada nos ha dicho el Sr. Delgado.

En otros pueblos del d istrito  so protestó tam bién 
porque los electores iban á votar sin llevar la céd u ­
la talonaria , y  sin m ás que consu ltar lo que  dispo­
ne la ley electoral se com prende la necesidad de ir 
provistos de este requisito . Ni las protestas hechas 
en Salas, ni las presentadas en los d istritos constan 
en el acta general, lo cual es una  p rueba  de la par­
cialidad con que  se ha procedido. Es preciso que  la 
ley se cu m p 'a  en  todas partes; pero desde la revolu­
ción, parece que  existe el propósito de no cum plir 
n inguna ley.

He exam inado el acta  de escru tin io  general, y  
ateniéndose á ella , solo puede decir con razón el se ­
ñor Delgado que es una  de las actas m ás lim pias; 
pero yo me be tomado la peaa do exam inar las ac ­
tas parciales, y  e.Uoy seguro que si el Sr. Delgado 
hubiese hecho lo m ism o, hubiera  apoyado el voto 
particu lar del S r. Soler.

Se ha dicho que  el candidato m inisterial ha ob te­
nido 4,136 votos y  el de oposición 3,728; asi resulta  
del acta general; pero basta coger Us parciales para 
ver que el candidato de oposición tiene 36 votos de 
m ayoría.

No es esto solo, sino que el juez de prim era  ins­
tancia ha olvidado nueve pueblos en que tenia m a­
yoría considerable el candidato  vencido, pues que 
en ellos resultaba con 847 votos el candidato  de 
Oposición y  con 2.38 el m inisterial; dando esto una 
diferencia de 389 votos, que unidos á los 36 sum an 
623 votos en favor del candidato de oposición. Croo 
que no hay necesidad de grandes esfuerzos para de­
m ostrar la in justicia  coa que en esto se ha obrado.

En prueba de  la im parcialidad  con que  yo he 
exam inado esta  a c ta , debo decir que faltan las de 
dos pueblos, en uno de los cuales apareció un  te r­
cer candidato; y suponiendo que  en cada uno de es­
tos pueblos el candidato  m inisterial hubiese tenido 
100 votos, lo cual es m ucho conceder, rebajados esos 
'200 votos de los 623 de m ayoría del candidato de 
oposición, todavía quedarían  423 á su  favor. Ved, 
pues, cómo ha estado m uy acertado el S r. Soler al 
fo rm u la r este voto.

Tenemos, pues, que el juez de Salas no solo p ro­
cedió con parcialidad no incluyéndolas protestas en 
el acta general, sino que sum ó á  su antojo.

Pero hay más que debe tenerse presente, porque 
ha de form ar ju risp ru d en c ia  para otras actas. El 
candidato m inisterial obtuvo los votos que he dicho; 
pero se le han com putado 334 que ae dieron con a l­
guna equivocación, ya en el apellido. ¿Deben com ­
putársele  e«l08 votos?

Yo me atrevo á suplicar á la comisión que esta­
blezca una regla general para estos casos En mi 
concepto, en el terreno del derecho esos votos no 
pueden com putarse, y  descontados los 334 com pren­
didos en este caso, resultarla  para el candidato  de 
oposicicu lina m ayoría de novecientos y tantos 
votos.

Queda dem ostrada la ilegalidad de la elección de 
Salas de los Infantes, ilegalidad que espero subsa­
nará  el Congreso declarando grave el acta y procla­
m ando en su  dia d iputado al Sr. Lavin y no al señor 
H iguera.

Réstam e, para te rm in ar, llam ar la atención de la 
Cámara sobre el e rro r que á mi juicio  se com ete ha­
ciendo in te rv en ir  en  el escru tin io  general á los ju e ­
ces de prim era instancia. Cuando debiera pro u -  
rarse  alejar al poder jud ic ia l de las luchas de los 
partidos, se les m ezcla en ellas hasta el punto de que 
suelea hacer constar las protestas de los electores 
m inisteriales y no las de la oposicion. He visto acta 
en que so protestaba que habían volado 500 solda­
das y no constaba la protesta en el escru tin io  gene­
ra l, y sin em bargo se consignaba la de que un  se­
c retario  liiihía Salido por breves instan tes para  una 
necesidad. A'o quisiera que no se rebaja.'e el pres­
tigio del poder ju d ic ia l, y para esto lo m ejor seria 
alejarle por com pleto de nuestras contiendas po­
líticas.

El Sr. Delgado rectifica.
Usó de la palabra el Sr. H ig u era , siendo aproba­

do el d ictám en de la m ayoría de la com isión y p ro ­
clam ado dicho señor diputado.

E ntrándose á d iscu tir el acta del Baztan, leyóse 
un  voto p a rticu lar del Sr. Soler proponiendo que  se 
declarase grave.

El Sr. Merelo com batió dicho voto, y  tom aron p a r­
te en el debate los Sres. Soler y Diaz Q uintero.

El Sr. ECHEVERRIA : Debo dem ostra r por que 
m edios ha venido en el Baztan el partido  liberal á 
trae r aqu í u n  candidato. El Sr. Zabalza contaba con 
el apoyo del Gobierno, del gobernador, del co inan- 
d an ie  general, del jefe de la m ilicia nacional y de 
los tercios navarros que recorren  el pais, y  aun  p a ­
rece que llevaban carta  blanca para p ren d er porque 
puedo c ita r  el hecho de haber llevado cinco presos 
a Pam plona m ien tras yo estaba allí.

Hay un hecho general que afecta á toda la e lec­
ción: el estado de sitio, cuyo levantam iento  no se 
conoció en el pais hasta dos dias antes de las elec­
ciones; pero de todos modos, si hubiera habido bIIí 
m ediana legalidad, e!„Sr. Zabalza no h sb n a  salido 
elegido.

H« dicho el Sr. Merelo que no ha habido coaccio­
nes. -No ha habido necesidad de hacer m uy giam les 
protestas, porque bastaba con la rcclam aoiun hecha 
en la ju n ta  de escrutinio.

Yo no só por qué el Sr. M»reto no ha querido  ha ­
b lar de las oirás protestas H ly algunas que in e iecm  
la atención do la Camar», y Pljt I»s cuales solo de­
bia Uarse el acta al Sr. MúZ|UÍz.

No siendo m uy poblado ese d istrito , el escrutin io  
lIiuó a l'i  siuurenla y ocho boras. En el p rim er u ia, 
al suspenderse ia operación so recogit ron las actas 
p.ii'Ciaies y .se entregaron al juez  de paz, amigo del 
Sr. Zabalza; y antes do que so recogieran, se hizo 
constar que la? actas deG arrange  no tenían  el resul­
tado ni en letra  ni en iiiim ero. Al dia siguiente se 
fué á exam inar el acta de G arrange, y allí se habían 
llenado los huecos poniendo .32 votos al Sr. U. Gre­
gorio Zábálza.

Me parece que esto es In stan te  grave y digno de 
llam ar la atención; pero como no es tan  decisivo, 
com prendo que al Sr. Soler se haya ocupado solo de 
las más im portantes.

En el colegio de Zubieta se nom bró un comisiona­
do que llevó las acias parciales á la capital. Los co­
misionados hubieron de ver las actas de Zubieta de 
tercer dia , único en que se suponía que habia habi­
do elección, y en él se le hablan adjudicado al señor 
Zabalza 125 votos. Se tomó declaración a la  m esa de 
Zubieta , y  resultó  que habia habido elección los tres 
dias.

Esto era tam bién motivo suficiente para declarar 
grave esta  acta. No com prendo cómo la comi.sion no 
se ha penetrado en estas razo n es, y  me sorprende 
que el Sr. Merelo no haya tom ado apu n tes más fide­
dignos respecto de ciertos porm enores.

Pero la cuestión principal es la del cam bio de le ­
tras del candidato carlista. Como se sabia que de 
todos modos había de sa lir triun fan te  el candidato 
carlis ta , se apeló al medio de decir que no se podia 
votar con papeleta im presa, sino que debían ser 
m anuscritas, y se buscó un amigo oficioso que las 
escrib iera  variando en algunas la letra  z  y su s ti tu ­
yéndola por l a .?.

Con las actas parciales del Baztan v ienen unas 
notas con los votos que cada candidato ha ten ido , y 
sucede que alguna vez el resum en dice Miisquiz y 
en  el acta viene Muzquiz.

En el d istrito  de Erazura hay un resúm en de los 
tres dias, en que  se aplican al Sr. M uzquiz los vo­
tos con el nom bre de Musquiz.

Solo hay tres ó cnatro  colegios en que  se ha co­
m etido la superchería . En Ciga dice el Sr. Merelo 
que todos los votos están dados á Musquiz. Es ve r­
dad; pero hay un  resúm en de le tra  que alguno de­
be conocer, y que es del d istrito  del Baztan, que di­
ce; el Sr. D. Eusebio M uzquiz  ha obtenido 18 votos.

Pero, señores, después de todo lo que se ha dicho 
aq u í, ¿puede haber duda  de que no existe eee don 
Eusebio M usquiz, esa persona im aginaria  de que se 
habla? Yo reto  á que  se me presen te , á  que se m» 
pruebe su  existencia.

En N avarra el gobernador m andó se le enviasen 
listas de los candidatos, m arcando á los m inisteriales 
con la letra  .4 y á los de oposición con la letra  O. En 
estas listas el Sr. D. Eusebio Muzquiz tiene la le­
tra  O. ¿A quién  pertenece ese supuesto  D. Eusebio 
Musquiz? ¿Pertenece al Gooierno? Estaría en  la lista. 
¿Pertenece á las oposiciones? ¿Dónde está?

La m esa de escrutin io  es la que  está  encargada de 
hacer el rezúm en de los votos; pero la que  debe re­
solver es la ju n ta  general. Com'j en  la mesa hubo 
em pate, pregunta  el Sr. Merelo : ¿Q lién lo decide? 
A'o contesto: esa no es cuenta m ia; lo quo se es que 
hay un articu lo  de la ley que dice que en niogun 
caso el juez  puede em itir allí su  voto; no tiene m is  
derecho que  recib ir el recuento.

Yo no só lo que hubiera sucedido si la ju n ta  de 
escrutin io  hubiera sido llam ada á deci lir  la cuestión: 
probablem ente habría dado la razón al Sr. Múzquiz. 
Por eso el juez , amigo del Sr. Zabalza, r e s o lv ió  
por si el em pate sin da r cuen ta  á  la ju n ta  de es­
cru tin io .

El Sr. Albareda ha dicho aqui que la cuestión es 
grave; y por lo mismo que la cuestión es grave, ha 
debido declararse la gravedad del acta. Cuando don 
Eusebio M úzquiz, candidato carlista , único que de 
este partido habia en ese d istrito , había obtenido la 
inm ensa m ayoría de los votos, aunque hubiese otra 
persona de apellido idéntico, qu  • no la hay, debía 

i habérsele aplicado el a rt. 62 de la ley.
Ese a ttícu lo  se ha aplicado esta misma tarde al 

tratarse  del acta de  Salas de los Infantes. Se liabian
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adjudicado votos con diferentes no rab résa l candida­
to Sr. H iguera, y yo lo aplaudo. Pero es preciso que 
la comisión declare que no puede haber dos reglas, 
u na  para el candidato m inisterial y otra para el de 
la oposicioD.

A hora b ien; D. Gregorio Zabalza trae  una m ayo­
ria  de 73 votos. Los votos quitados al Sr. Múzquiz 
«on 106: es decir, que  adjudicándole c .roo  es ju sto  
estos voUs, tiene aun  .32 votos de m ayoria el señor 
M úzquiz.

Yo no conozco en  toda N avarra un  pueblo que se 
llam e Mosquiz; pero niego redondam ente que  baya 
u u  ind iv iduo , candidato  carlista  ó de otro partido 
que  se llame D. Eusebio M usquiz.

E' s r .  Zaba za, que conoce k N avarra, sabe quien  
es D. Eusebio .Muzquiz, y  estoy seguro que no espe­
raba re c ib 'r  el acta cuando  supo lo s  resultados de 
las actas parciales.

El in terés de la ju s tic ia , señores, exige que os 
ruegue que aprobéis el voto, si no queréis privarnos 
de toda esperanza y que renunciem os de boy para 
siem pre á la defensa de todas las actas.

El Sr. Mereio rectiflca.
El Sr. ZABALZA: Es la p rim era  vez que tengo la 

honra de h ab lar e ■ estos escaños, y necesito toda la 
indu  gencia del Congreso.

Ante todo defenderé & las autoridades de N avarra, 
á quienes el d iputado carlista  pe r Aoiz ha m altra ta ­
do. S. S. ba dicho que yo he llevado órdenes en 
b lanco para p render.

El Sr. ECHEVERRIA: He d ich o q u e  el com andante 
de la m ilicia y el jefe de ios tercios de N avarra h a ­
bían racorrido el d istrito , y  parecía que llevaban eu - 
torizacion para p render, pues estaudu yo en Pam ­
plona llevaron cinco presos.

Ei Sr. ZABALZA: Es decir que  S. S. suponía que 
hubiera esa autorización. Pues b ien; no ha existido; 
esos dos jefes fueron á reco rrer algunos pueblos y 
p rendieron  algunos carlistas; pero no fué por causa 
de las elecciones. En cuanto  al gobernador civil y al 
eom in d an te  general, no so han mezclado en las 
elecciones, y  yo desafio al Sr. E chevarría  & que 
pruebe lo contrario .

El Sr. E chevarría  debe saber que  no son 73 votos 
los que tengo de m ayoria: tengo 203. Yo he de en ­
tra r  aquí con la dignidad quo corresponde; y si no 
fuese así, rae iría  ¿ mi casa.

Es verdad que el escrutin io  general du ró  cu aren ­
ta  y orho horas. El p rim er dia estuvo reun ida la 
ju n ta  de-de las ocho de la m añana, y  á las seis de la 
tarde  faltaban que exam inar seis actas. Un sec re ta ­
rio escru iador que habia contraído co n c ie rto s  frai­
les que hay allí el com prom iso de proclam ar al se­
ñor Múzquiz, viendo que no e r  i posible, afectó es­
ta r  enferm o, y hubo que  suspender el escrutin io .

Al d ía aiguieute, un  señor fué allí diciendo: yo 
soy el enc»rgado de trae r  el acta de E zcurra; acta, 
señores , por la cual se halda enviado el d ia antes y 
no parecía, y  de la cual no habia ningún a n te Je n te . 
Sin em bargo de eso, el juez perm itió  que se com pu­
taran  al Sr. Muzquiz 130 votos de ese pueblo, que 
no tiene tantos electores. ¿Pueden com putarse real­
m ente  esos votos? No, señores.

Por deferencia al Sr. E ch ev arría , no qu isiera  d e ­
ja r  de con testar á nada de lo que ha d ic h o ; pero 
creo no he dejado ningún punto  im portan te .

El Sr. ECHEVERRIA: Dice el Sr. Zabalza que t ie ­
ne 203 votos de m ayoria, exam inando el resultado 
de las actas parciales y descontando los votos de Ez­
cu rra . Pues b ien; eso que  dice S. S. de las actas de 
E zcurra, no consta en el acta. En todos los d istritos 
bay  pueblos que dejaron de env iar oportunam ente 
las actas parciales. Cada uno de no.sotros conoce sus 
actas: ¿puede decir alguno que todos los pueblos de 
su  d istrito  hau estado puntuales en rem itir  las ac ­
tas? Pues si por eso se hub ieran  de an u la r, ninguna 
elección s-r ia  válida.

Dice S. S que en E zcurra no hay tantos electo­
res; pero no se ha tom ado el trabajo  de probarlo.

El voto particu la r del Sr. Soler no dice que las 
actas de Erasum  digan conslaLfem enlo Muzquiz: se 
refiere á los docum entos relativo.s ¿ ese colegio, no 
6 las actas.

P o r últim o, constantem ente  ha estado diciendo el 
señor Merelo: ha dicho,el Sr E chev arría ... ¿Podrá 
diidar.-e qne se ha referido á mi el Sr. Merelo? Pues 
liien, yo no me llamo E chavarría , sino E cheverría .

Hay más: el señor duque  de .Aosta, ¿fué votado 
por todos con el m ism o nom bre? No, señores, y na­
die duda que debían aplicársele los votos dados con 
nom bres d istin tos.

El Sr. SOLER (D. Juan  Pablo): Las listas rem iti­
da? por el Gobierno no contienen todos los puntos 
en que ha habido votantes.

Yo aprecio m ucho al Sr. Zabalza; pero recordaré 
que cuando las Córtes se ocuparon del acta del señor 
M endizabal, se trajo  aquí su partida  de bautism o, y 
resu ltó  llam arse D. Juan  Alvarez Mendez. Sin em ­
bargo, nadie dudó que á él se dirigían los votos de 
tos electores.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo he com batido el voto 
p a rticu la r en la creencia  de que no habia más d i­
ficultad quo la d iferencia de letras; pero después 
he visto que  el acta es gravísim a, y á pesar de haber 
hablado en con tra , votaré en pró del voto del señor 
S-.der.

El Sr. VIDAL Y LLOBATERA: La comisión de ac­
tas ha traído  aqüi esta  tard e  una, que es la de Satas 
de los Infantes. El candidato Sr. H iguera ha sido vo­
tado en seis d iferentes formas: H iguera, Iguera, 
Higera, /p era , y o tros, y  no com p.endo  cómo esa 
Cüin sion no observa la m ism a conducta en el caso 
del Sr. Muzquiz. Esta es una contradicción  pal­
m aria .

El Sr. MERELO: El Sr. Vidal supone que la com i­
sión ha incurrido  en una contradicción , no hab ien ­
do tenido en cu en ta  la d iferencia de letras en el acta 
de Salas y teniendo en cuen ta  aquí esa diferencia. 
Su señoría observaré que en el escrutin io  del Baztan 
hubo duda y reclam ación, y en el acta de Salas no 
hubo  nada de eso.

El Sr. ECHEVERRIA: La duda que dice el Sr. Me­
relo, no fué duda sino para dos de los .secretarios es- 
c ru iadores ; tu m esa se com puso de amigos de los dos 
candidatos, y los del Sr. Zabalza suscitaron  la duda , 
que  no fué de la Jun ta  de escru tin io , sino de dos in ­
dividuos de la mesa.

El señor SECRETARIO (.Merelles): No habiendo 
ningún otro señor d iputado que  tenga pedida la pa­
lab ra , ¿ha lugar á  volar?

Algunos señores diputados: Que sea nom inal la 
votación.

Verificada así, resu ltó  desechado el voto p a rticu ­
lar por 132 votos contra 93.

Se puso en seguida á votación el d ictám en y fué 
aprobado, adm itiéndose to m o  d iputado al Sr. Za­
balza.

Leyóse un voto particu la r del Sr. Soler sobre el 
acta de Torrolavega, que com batió el Sr. Romero 
Girón.

Y se levantó la sesión por haber pasado las horas 
de reglam ento.

Eran las siete y  cuarto .

EL PENSAMIENTO ESPAftOL.
MADRID, 2 8  DE ABRIL D E 1 8 7 1 .

J.O S p a r t i d o s  p o l í t i c o s
T LA COMC.MON CARLISTA.

I4) hemos dicho muchas veces y más recien te­
mente lo ha declarado en la Camara de los sena­
dores el S r. Aparisi y Guijarro: nosotros no for­
mamos propiamente un partido político, los carlis­
tas no somos hombres de partido.

Es necesario persuadirnos bien de esta verdad 
para que ella sea la norma de nuestra conducta en 
todo: asi en el Parlamento como en el periódico, 
lo mismo en el ateneo que en nuestras reuniones 
privadas; porque es natural que si consideramos 
el carlismo como un partido político, nos portemos 
siempre como hombres de partido, mientras que si

lo consideramos como la representación de la ver- | 
dudera España, como el deposiiaiiu de las tradi­
ciones pátrias, nuestra condu* la será propia de 
verdaderos españoles deseosos de 'a unión de todos 
los de buena volnnted y del tárniiiio de nuestras 
C iv i le s  discordias.

Que los carlistas no formamos lo que hoy se lia - 
ma uD partido político, fácil es demostrarlo. Los» 
partidos creados por la legalidad de las sociedades 
liberales ó revotuciouarias tienen una base común, 
un principio general en el que todos ellos convie­
nen. Este principio es el liberalismo que al propio 
tiempo sirve de punto de partida para establecer 
todas las legalidades qna se usan en las naciones 
modernas.

Desde el moderado más conservador hasta el 
demócrata mas demagogo, todus los que componen 
la interm inable série de partidos políticos tienen 
un común denominador, todos se llaman liberales. 
Es verdad que unos á otros se combaten y se d e ­
testan; es verdad que los unos conspiran contra los 
otros; pero esto sucede porque la base en que se 
fundan es de suyo disolvente y naturalmente con - 
traria al órden y á la nnion.

E! hombre es inclinado á la rebeldía. Para con­
tenerle no hay más remedio que darle un principio 
de unidad. De aquí la poderosa fuerza del Catoli­
cismo para vencer en el hombre sus naturales ins­
tintos de dis lordancia y de rebelde personalismo.

La doctrina liberal favorece estos instintos con - 
signando como base del sistema político, no ia uni­
dad, sino la diversidad de pareceres. Por eso los 
partidos políticos son una condición eseociai de los 
Gobiernos parlamentarios.

Pero como nosotros somos precisameute la n e ­
gación de esa diversidad y, por lo tanto, de esos 
partidos; como nosotros oponemos al principio de 
¡a duda sobre que descansa lodo el edificio guber­
namental del liberalismo, el principio de la fé, el 
principio de una verdad fundamental cuyas conse­
cuencias y aplicaciones en el órden político cons­
tituyen la verdadera ciencia del Gobierno, no po­
demos nosotros admitir la denominación de pa rti­
do sin que en cierto modo nos contradigamos con 
nuestras propias doctrinas.

No; no formamos partido , porque somos los 
enemigos naturales de todos los partidos ; no for­
mamos partido, porque no somos parte  de ningu­
na escuela ni de ningún sistema , sino qne somos 
una escuela y un sistema completos.

El conservador y el terrorista son parte del li-  
beraliímo; nosotros no tenemos ni poco ni mucho 
que ver con nada que sea liberal. ¿Cómo, pues, se 
nos ha de llamar partido  político? Nuestras ideas 
fueron anteriores á la existencia de los partidos; 
eran el espíritu de ia España católica y m onár­
quica. Pero vino la revolución á destruir aquella 
un idad ; formáronse los partidos y resultó que la 
unidad tuvo que refugiarse en un grupo, más ó 
ménos numeroso, de españoles que se llamaron 
carlistas.

¿Constituyen un partido los conservadores de la 
antigua unidad española? No. Pues ti  los carlistas 
no constituimos un partido, lógico es que nuestra 
conducta sea completamente distinta de la conduc­
ta que siguen los partidos políticos.

E sta verdad es de gran interés para todos, pero 
singularmente para los diputados y senadores de 
nuestra comunión. El Parlamento es un campo en 
qne se libran las más descomunales batallas, y por 
consiguiente en que se corren los más graves pe­
ligros.

En ninguna parle es tan fácil como on el P a r ­
lamento olvidarse del verdadero carácter y de la 
verdadera significación de la España carlista. AHI 
los partidos tienen existencia visible, cosa que no 
sucede en el periódico. T ras de este se adivina un 
número de suscritores que forman el partido; pero 
no se les vé. En el Parlamento si: se ven todas las 
fracciones políticas organizadas como ejércitos con 
sus jefe á la cabeza, dando órdenes á una y otra 
parle, haciendo movimientos estratégicos, sorpren­
diendo, atacando, retirándose, etc , ui más ni mé­
nos que en una acción de guerra. Todo, pues, lo 
que allí sucede es mucho más grave y trascenden­
tal que en cualquier otro terreno. D.? manera que 
la vigilancia y la firmeza son allí más necesarias, 
y el olvido de nuestra representación más fu­
nesto.

Ahora bien, ¿cuál es nuestro principa! deber en 
el Parlamento? Mostrarnos tales como somos con 
arreglo á nuestros principios, es decir, perfecta­
mente unidos y absolutamente dispuestos á sac ri­
ficarlo todo en aras de la patria, cuyos verdaderos 
intereses representamos.

Sea tal nuestra conducta, tal la elevación de 
nuestras miras, tal la gravedad de nue.siros actos 
y de nuestras palabras que el pueb’o español com ­
pare entre unos y otros y de la comparación re­
sulte una grandísima ventaja para 1a comunión 
carlista.

Que jam ás de los bancos de nuestras minorías 
salga la voz del am or propio y del interés perso­
nal; que ni una sola votación se haga por mira de 
partido sino por deber de conciencia y de patrio­
tismo; que todas ias cuestiones sean tratadas des­
de los puntos de vista más altos sin fijar dem asia­
do la atención en la calidad de los oyentes y acor­
dándose, en cambio, de que se habla para E spa­
ña y para Europa, no para  la mayoría minisie- 
rial.

Seamos católicos ante todo , pero más en los ac­
tos que en las pa lab ras , más en el espíritu de los 
discursos que en la combinacioa de las frases.

Muéstrese energía y valor en el ataque, pero 
nunca ódio á las personas. Entreguemos las n u es­
tras en manos de nuestros enemigos, pero no les 
concedamos ni un ápice en la doctrina. Seamos, 
en fio, españoles de tai manera que lleguen á con­
vencerse las gentes de que hay una diferencia 
esencial entre la comunión carlista y los partidos 
políticos, y de que si algún dia nos concede Dios 
el triunfo, las discordias habrán acabado para 
siempre y el personalismo habrá sucumbido á los 
piés de la España regenerada por ia fó y la abne­
gación de sus nobles bijos.

Hay quien dice que seremos como lus demás si 
alcanzamos el poder. A los qne tal dicen hagámos­
les callar con nuestra perfecta un ión , con nuestro 
desinterés y con nuestro patriotismo, á fin de que 
nuestra conducta de hoy sea una garantía de nues­
tra conducta de mañana.

El S r. Sagasta fué ayer al Senado á contestar 
al Sr. Mendez Vigo que le habia combatido con 
severidad, pero con justicia, ei dia anterior. Como 
observa oportunamente un periódico, el ministro 
de la Gobernación siempre es el mismo: siempre 
habla con intemperancia, con pasión, sin guardar 
siquiera las formas convenientes en S. S .: ayer 
hablaba con el bastón en la mano, haciéndole g i­
ra r y moverse en todas direcciones á m anera de 
ba tu ta , excepto cuando le soltaba para hacer con 
más facilidad alguno de los originales movimientos 
que acompañan á la peculiar oratoria de S. E .

Después de lodo, se guardó muy bien el Sr. S a­
gasta de rebatir los contundentes argumentos del 
Sr. Mendez Vigo, despachándose, en cambio, á su

gusto contra ios car.ii-ias, hablando de trauucos y 
pi-toias, sin olvidarse de los Curas, indispensabit-s eu 
toda peroraia progresista. Los carlis'as son, según 
el S r. Sagasta, los que van á votar armados, coar­
tando la l'beriad de los liberales; los car istas t ie ­
nen atemorizada á la provincia de Bá^gos, los c?.r- 
listas y solo los carlistas son respon-iable.? da todo 
lo raaio que en ias elecciones ha sucedido. Do .a 
partida de la porra, estendida por toda E»paña, y 
agente electoral que ha consumado eoormes c rí­
menes, no hay nada que decir, á pesar de que fué 
una de las cosas en que más insistió el S r. Man- 
dez Vigo; el Sr. Sagasta se contentó con asegurar­
nos que el Gobierno nada tiene que ver con esas 
partidas misteriosas que pueden amenazar la se­
guridad de ios ciudadanos.

Como era natural, los ii justíficados cargos que 
el S r. Sagasta lanzó ai partido carlista, enconira- 
ron conlundeute réplica en nuestro amigo el señor 
Tejado, quien con aguda frase y grandes concep­
tos, poso de relieve la perfidia con que nos com ­
bate la gente revolucionaria , y la fuerza y poder 
de uue»t'a causa. Refirió algunos atropellos com e­
tidos por los liberales en la provincia de Burgos, 
insistiendo en que esta provincia es carlista, como 
todo el mundo reconoce. Una interrupción inopor­
tuna de un ministerial, movió al S r. Tajado á de­
cir qu» no solo Búrgos es carlista, sino que lo e s  
loda España, como lo prueba, entre otra? machas 
cosas, que los mismos que no son carlistas nos d i­
cen á to¿gs horas: «La verdad es que esto no está 
bueno: ¿cuando vienen Vds.?» frase hecha, como 
afirmaua el Sr. Tejado, y que en todas partes se 
repite, porque es la espresion del deseo general.

Resucitados habia llamado el S r. Sagasta á los 
carlistas, y nuestro amigo d jo: «Si somos resuci­
tados, lo somos por el poder de lo alto; y si ese 
poder se ha mezclado en nuestra resurrección, 
¡ojo alerta!» á coya feliz frase nada supo oponer 
el ministro de la Gobernación.

De^pues de estas varias conte-taciones entre el 
S r. Tejado y el S r. Sagasta, el S r. Calderón Go- 
llanies habló en contra da las actas de Búrgos, etn- 
jezando por decir que aunque entre los elegidos 
lib ia  personas muy queridas y respetab es para 

él, tan grandes eran los vicios de la elección que 
no podia ménos de combatirlos. En efecto, el.se- 
ñor Cal leron Collantes probó que la elección em­
pezó con un crimen, cometido en la casa mii-ma 
del gobernador; continuó ilegalmente en los trámi­
tes sucesivos, y concluyó con ona gran falsifica­
ción. Cualquiera de estos vicios del acta bastaría 
para que se declarara su nulidad; sin embargo, 
las mayorías parlam entarias son capaces de votar­
lo y aprobarlo todo.

En las elecciones de diputados también se han 
cometido grandes ilegalidades en Búrgos. Ya lie­
mos hablado de ellas; pero hoy tenemos á la vista 
uo resúmen detallado de la votación en el distrito 
de Bribiesca, donde luchaban el carlista S r. Alba- 
rellos y el ministerial S r. Arce. De este resúmen 
resuita que, en todos los supuestos, aun con los 
mismos datos inexactos de los ministeriales, el 
triunfo fué de nnest.ro amigo; hé aqui el resúmen 
general:

A1.BAREL1.0S. ARCE.

t 189 4.137
4. 311 4.137

4 378 3 .832

4 Ü78 4.130

Yulos scguii las a c ta s .........
Añadidos los de .Agés.. . .
Bajados y aum entados los

de las actas a d e ra d a s . . .
A un co n ced id o s á A rce los

278 de B ribiesca..............

Es decir, que cuéntense como se cuenteo los vo­
tos emitidos en Bribiesca, el S r. Albarellos tiene 
mayoría. Sin embargo, la comisión considera leve 
esta acta, que de hoy á mañana aprobará el Con­
greso.

No es propio de periódicos formales tra ta r de 
rep a ra r un lapsus con vana palabrería, y lo que 
es peor, dicieudo y no probando que el adversario 
falta a la verdad á  sabiendas, como hoy dice de 
nosotros El Imparcial. Acaso esta salida de tono 
nos habria hecho alguna impresión si el diario 
cimbrio no nos tuviese acostumbrados á uua série 
de lamentables equivocaciones, más célebres que 
las famosas da doña Isaba: II, aunque reparadas 
de grado ó por fuerza al dia siguiente de incurrir 
en ellas. Permítanos, pues, ese periódico que, sal­
tando cuidadosamente por encima de sus insultos 
nos coloquemos en ia cuestión, objeto de ia poló - 
mica, y quo insi-tamos, mal quo le pese, en todas 
nuestras atirmacioDi-s Porque seria iiupeidoouble 
en nosotros d r ja rd e  la mano un asunto que prueba 
cómo abusan de la Cunstiluciou y se divierten cou 
ella los que de más constitucionales se precian y 
todo pretenden someter á sus disposiciones, cuan­
do sus disposiciones no les estorban lievar á cabo 
tiránicos planes.

Sabido es que el único derecho que las Consti­
tuciones modernas coucedená los reyes, el d e re ­
cho que hoy mónos impropiamente podría llamarse 
mayestático, es el de separar y nombrar libre­
mente los ministros. Quítese este derecho á los 
monarcas liberales, y quedarán reducidos á una 
especie de maniquíes sin más atribuciones que la 
de cobrar el sueldo que los pueb os íes pasan y 
poner su firma al pié de documentos que ni leer 
deben, pues que forzosamente tienen que aprobar­
los Por eso todas las Constituciones modernas, aun 
la democrática española de 1869, reconoce en el 
monarca el derecho de separar y nombrar libre­
mente sus ministros. El r e y , según la monserga 
liberal, no gobierna, pero re in a ; y el reinado no 
consiste en otra cosa importante más que en esta 
libertad de elegir ministros que las Constituciones 
le otorgan.

A parte de este derecho ilimitado que el art. 68 
de la novísima Constitución concede al monarca, 
consignan los artículos siguientes otras atribuciones 
que no pueden llamarse propiamente reales, pues 
conforme al sistema uo es el rey sino qne son los 
ministros quienes las ejercen. Entre e su s  a tribu ­
ciones enumera el Código democrático la de «in­
dultar á los delincuentes con arreglo á las leyes,» 
y en el ejercicio de esta atribución ha iot»ntado 
mezclarse con aplauso de El Im parcial, y nuestro 
ciertam ente, doña Maria Victoria en pró de un in ­
feliz condenado á pena de la vida por la audiencia 
de Zaragoza.

Ahora bien, nuestro raciocinio es el siguiente. 
Si El Im parcial reconoce en doña María Victo­
ria la facultad de influir en el ejercicio de un d e ­
recho qne el monarca liberal tiene que confiar á los 
ministros, ¿no reconoce ipso fa d o  en esa señora y 
en todas la.s reinas consortes la facultad de influir 
en el ejercicio de la atribución libérrima de sepa­
ra r y nombrar los ministros que todas las Constitu­
ciones del mundo otorgan á los reyes libérale?? 
Esto es indudable, es de esas cosas que solemos 
llamar de sentido común, porque da sentido común 
es que lo ménos se comprende en lo más, y de con­
siguiente, que si las remas consortes influyen sin 
faltar á las teorías constitucionales en aquel lo que 
toca hacer á los ministros con el rey, puedan in­

fluir en iú que ei rey hace solo y por mera formaii- 
d/>d refrendan los ministros diiniteules.

Poro El Imparcial cree salir dol paso citando 
los articii os 17 y 29 io !a Gonstituciou, según los 
cua 'e- todo español l'eue. entre otros derechos, el 
do pedir, a mas de aquellos que , no cunsignados 
expresam ente en la Gonsliturion , tampoco se opo- 
nea a ella. Pero nojotros replicamos: es así qua la 
ley considera como española á duñe M aila Victo­
ria: luego puede ejercer el derecho de petición y 
demas de que habla la ley lianiiidi fundameuial. 
Ahora loca probar á El t/nparcial que el «jurci- 
cio de e=tos derechos por paite de las reinas con­
sortes es lo mismo en importancia y consecuencias 
que cuando los ejerce el údimo de los ciudadanos.

Por todas las razones expu8»t3s ha de perm itir­
nos el diario democrático que concluyamos com ­
placiéndonos como ayer eu esas nuevas teorías 
constitucionales que no echará en saco roto algu- 
EO ó algunos de los qua cerca de si tiene el diario 
democrático. Porque cerca da El Im parcial están 
hoy, por raro que parezca, dem ócratas, progresis­
ta.? y unionistas, y no todos estos señores han 
s.do siempre enem 'gosde influencias palaciegas.

El Imparcial, que tanto se cuida de los asuntos 
carlistas, no se hace cargo da las siguientes lineas 
que leemos en La Revolución:

«Parece que  S. M. la re ina , en v isu  de las m uchas 
so licitudes q u e  recibe pidiendo lim osna, y á fin de 
socorrer á la verdadera nocesnlad, dispone que  c u a ­
tro beatas de San V i-ente de Paul, que  tiene si m pre 
á  su  lado, vayan cada día una a en terarse  de  las 
cuatro  lim osnas que piensa dar d ian as , si efectiva­
m ente  es verdadera necesidad

Nosotros todo lo aplaudim os menos lo de las bea­
tas, pues en lugar de esas monjas desearíam os que 
tuviese á cuatro  v iu la s  6 m u ires  de los m uchos que 
han sido víotim as por d -fen  ler la libertad .

¡Con que tenem os m onjas ya en pala<’iol Si el ge­
neral Prim  pudiera levan tarse  de su tum ba, no seria 
extraño que renegara de su  obra.»

Ayer se calmaron los rumores de crisis minis­
terial, según La Epoca y La Correspondencia, 
pero no el m alestar que aqueja constauteuitute á 
esta situación como al enfermo que sufre un mal 
incurable. Véase lo que dice el primero de dichos 
periódicos:

«Apaciguados los rum ores de c ris is , subsis te , sin 
e inb .irgu , «I convencim iento de que la necesidad de 
ir  á una política definida y tranquilizadora  para lo.s 
hom bres de ó rden , in troducirá  eu breve m uoitica- 
ciones profundos e n  la organización del G abinete.

No obstante lo que  dice uu  periódico, de estar 
conform e ya el Sr. Oiozaga con co n tinuar en la p re­
sidencia, esta tarde s-guia dicho personaje expo­
niendo las razones que le obligaban á declinar ia 
alta honra con que le b rindaba  su partido . No es 
posible aun saber cuál se rá  la resolución defin iti- 
tiva.»

La Correspondencia da en un .suelto casi como 
segura la aceptación por parte del S r. O ózaga de 
la presidencia del Congreso, no sabemos si antes 
ó después de haber ocurrido el hecho que refiere 
en otro suelto del mismo número y que dice así;

«Se ha ofrecido la pre.sideocia definitiva del Con­
greso á D. Nicolás M iria  Rivero, que ha rehusado, 
m anifestando que está dispuesto á sostener una  cam ­
paña parlam entaria  eu  defensa de la práctica de los 
deruchos iiid iv i.iuales, lo cual le orea una situación 
especial dentro  de la m ayoria del Congreso.»

Nos quedamos, pues, en las mismas du.las que 
La Epoca. Por lo demás, si la declaración dol s e ­
ñor Rivoro ha sido hecha ea los téiminos quo in ­
dica el diario noticiero, equivalen  á una declara­
ción formal de guerra, puesto que nunca han sido 
más hollados que ahora los decantados derechos 
individuales.

I^ero volviendo á la crisis m inisterial, no todos 
los periódicos consideran anoche calm ada la to r­
menta que ruge sobre el ministerio, como puede 
verse por las siguientes líneas tomadas de L aO pi-  
nion Nacional:

«La atm ósfera m in iste ria l, d ice, se carga por m o­
m entos de negras y  densas nubes, que presagian 
uoa espantosa to rm enta, cuya pruxim idad puede ya 
apreciarse por las rachas da viento ahuracaoado 
que agitan lus m ares por donde cam ina á la ventii- 
rn la nave de la situación.

Cómo saldrá esta después del tem poral, no es co ­
sa que puede de term inarse  rn  a b so lu to ; pero su 
naufragio es seguro, y aun hay qu ien  vaticina que 
no se salvarán  oi las ralas , teniendo en cuenta las 
discordias y  am biciones que reinan en tre  los t r ip u ­
lantes por apudurarse del lim ón en lus m um enlus 
del peligro. Diceso. adem as, que  el poderoso N_p- 
tuno  tiene decretada ya la perdición de tan  inex­
pertos m arinos; y por lo tanto , se han perdido las 
esperanzas de  luda salvación.»

El mismo periódico sa ocupa en otro lugar de 
una larga conferencia que m uy bajito celebraron 
ayer larde en el Congreso lo.? señores presidente de 
las Córtes y uiiuiatro de Estado, después los mis­
mos con el presídeme del Consejo, y por úilimo, 
lus dos primeros solos, todo lo cual, dice, pasó en 
presencia délos diputados, pues dichas conferencias 
se venficuruD eu el mismo salón de sesiones al pié 
de la escalera, y junto á  la puerta de ia derecha 
de dicho salón, dando esto margen á  interpretacio­
nes que aumentaron los rumores de crisis.

Eu el niisnio sentido so expresa E l Tiempo en 
uno do sus Ecos políticos:

oHáse notado á últim a hora, dice, gran anim ación 
en el salón de coiifareocias del Congreso.

La cri?i.? se agrava por huras, habieado dado m á r-  
gen á que se crea que  su  solución, se apruxim a la 
c ircunstancia  de haberse dicho que  lus m inistros se 
habían reunido en Consejo.»

Lo indudable es que la actual situación es una 
verdadera torre de Babel.

R efirióüdose el corresponsal m adrileño del Dia­
rio de Barcelona á las causas de la crisis m inis­
te ria l que trab a ja  á  la s itu a c io a , se expresa asi: 

«Tam bién se dice que influyen en la crisis c iertas 
dificultades ocu rridas en tre  ei m inistro  de Hacienda 
y  el T ribunal de Cuentas d rl Remo, que en cum pli­
m iento de su  deber tra ta  de exam inar los expedien­
tes relativos á los empré.»tilos verificados para pro­
veer de foudus al Tesoro, a fio de som eter las cu en ­
tas de estos «negocios» á las Cortes.»

E l Puente de Alcotea cuenta á sus suscritores 
algunas noticias quo O jó  ayer en ei salón de con­
ferencia?, las cuales parten del supuesto de que 
hay crisis, cosa que no niega El Puente, y de que 
se resolverá tan prouto co uo se coustitnya el Con­
greso. Hélas aqui:

«Decíase que el Sr. Zorrilla (D. Manuel) será 
num orado presidente para la me.sa defiu iiiva, y que 
le sus ilu iiá  en la cartera  de Fom ento el Sr. Becer­
ra. Que el Sr. Marios dejara la cartera  da Estado, y 
pasaiá á la de Gracia y  Justic ia ; y que el Sr. Oló­
zaga pasaría á desem peñar los asuntos ex terio res, 
basta tanto que lo de París se aclare conveniente­
m ente , en cuyo caso dejaría la cartera  do Negocios 
extranjeros para representarnos en París; y por ú l­
tim o el Sr. Úliua, m inistro  en la actualidad  de G ra­
cia y Ju s tic ia , pasará á Florencia.

Por lo que valgan añadiremos á ias piecedeotes 
lineas las siguieutes de La Política:

«El m arqués de M uutem ar está ya preparando 
sus m aletas y arreglando sus papeles para volverse a 
F lorencia.

»Y, sin em bargo, se dice que la cuestión de la 
serv idum bre de palacio está cada dia m ás e n m ara ­
ñada y sigue dando lugar á singii ares peripecias, 
00  siendo imposible que a f  fln se nom bre un m in is­
tro  de la casa del rey , como se habia ind i:ad o  hace 
tre s  me.ses.

íC uniradiccion se llama esta figura; pero en tre  
tanto  parece que el úoico je fe ,  al parecer m cunlras- 
tab le , en Palacio, es el escribano Mochales. »

Dos actas raiaistériales se combatieron ayer eu 
el Congreso por do? jovenes oradores car.istas que 
por prim era voz usaban de la palabra en aquel 
sitio.

La primera acta era del distrito de Salas de ios 
Infantes, ^or doude indebidamente ha sido procla­
mado el S r. Higuera. Impugnó el acta el S r. S i-  
care, diputado carlista por la provincia de Gerona, 
haciendo ver con la mayor claridad posible la n u ­
lidad del acta que traía el S r. Higuera.

El S r. Sicars adujo sus pruebas con modestia y 
con naturalidad, cualidades propias de los hom­
bres de talento. Se le oyó con gusto, pero todos 
los dalos que presentó fueron inútiles. La mayo­
ría, resuelta á apoyar como un solo hombre los 
dictámenes de la comisión, aprobó concienzuda­
mente el acta de Salas de los Infantes.

El S r. Sicars nmó con insistencia que se habían 
computado al S r. Higuera votos emitidos á favor 
de un S r. H güera, sin h, de otro Higera, de un 
J a v u r ,  en vez de .lavier, etc., etc.

Este era un precedente favorable para el ora­
dor que iba á combatir el acta que venia detrás; 
el acta del Bazián. ¡Pero vaya Vd. á fiarse de 
precedentes! Lo que es muy natural y muy bueuo 
para uu diputado adicto , es detestable para uu 
diputado de oposición. Así, por ejem plo, nada te­
nia de particular en el acta del S r. Higuera que 
le cambiasen de seis maneras distintas el apellido; 
pero tenia mucho de extraordinario que se cam­
biase una sola letra en el spe lido del S r. Múz­
quiz (D. Eusebio). Cod tale? difereucias se com­
prende muy bien que el S r. Higuera fuera procla­
mado diputado, á pesar de las variantes del a p e ­
llido, y el S r. Múzquiz perdiese la elección por­
que en varias actas se puso una ese en vez de una 
zeta , es decir, se escribió Músquis en vez de 
M úzquiz.

N a-stro querido amigo y compañero el jóven 
abogado Sr. D. Luis E cheverría, con fácil pa la­
bra y con gran couocimienlo del acta , demostró 
de una manera que no pudo ser refutada por nin­
gún individuo de la mayoria ia nulidad de la elec­
ción del S r. Zabalza y el derecho del Sr. Múz­
quiz á sentarse en el Congreso; pero todo fué 
intitil: el poder de los números se sobrepuso á la 
fuerza de las razones, y el S r. Zabalza se sentó 
valerosamente en los escaños del Congreso como si 
fuese diputado de veras.

Nosotros no debemos decir nada de este escán - 
dalo. Dígalo La Igualdad:

«Ayer dió la m ayoria del Congreso el gran escán­
dalo de aprobar el acta del d istrito  de B>ztan (Na­
varra-, y de ad m itir  como diputado al Sr. Zabalza.

Este es el famoso dipulado de la  S .  Pues con efec­
to , habiendo tenido dos mil votos m ás que  él el se­
ñor .Múzquiz, ha quedado esle en m inoría , por haber 
escam oteado esos dos mil votus, á causa de beberse 
iniei puesto en  su  apellido una  m aldita S  en lugar de
u n a  X .

Así -se juzgan y  resuelven por la m ayoría m in is­
terial del Gobierno de D Amadeo las cuestionesgra- 
ve? que  afectan al decoro y  prestigio de la rep resen ­
tación nacional.

En cualquiera reunión de hom bres serios se ten­
dría  por una superchería  odiosa esa m anera  de pro­
ceder.

El Sr. Zabalza se sentará  en  el Congreso, se Ha­
rá d ipu tado , pero ningún hom bre formal y  digno po­
drá  en el fuero de su conciencia considerarle  co­
mo tal.»

■Nadie que no vea lo que sucede en ias Córtes 
querrá  creer los escándalos que diariam ente se 
dan en aquella casa. Allí no se conoce ni la som­
bra de la  justicia; todo se resuelve por el criterio 
de la conveniencia. Do modo que aunque el siste­
ma parlamentario produce muchos desórdenes, 
aÚD es de adm irar que no lamentemos otros ma­
yores. ______________________

E l Correo M ilitar anatematiza las insurreccio­
nes, pero dice q lo hay todavía otra cosa más dig­
na do castigo y desprecio, á saber:

«El deseinpefu r papeles poco nobles cerca de los 
pertu rbadores del órdeu, el hacer á estos últim os 
falsus prom esas do coadyuvar á sus planes y  el ex • 
ceder?e luego en la represión de sucesos por ellos 
mismos provocados ; sem ejante m anera de obrar la 
con lep tu aráu  algunos como inequívoca prueba de 
talento , travesura y amor á la pátria; pero nos­
otros, á fuer de soldados honrados, declinam os in­
tegra la gloria ¡ó vergüenza de tales acunlecím ien- 
tos en los que los llevan á cabo y  tam bién  en sus 
adm iradores.»

Las Novedades reproduciendo el suelto de El 
Correo M ilitar dice que como los ardides de 
guerra de la s  provincias Vascongadas y de Cór­
doba se efectuaron hace algún tiempo, no cree 
que dicho suelto  se refiera á ellos. Y  añade:

«¿Q uién, después de leídas las an terio res lineas, 
no tem erá la reproducción de nuevos ardides? ¿A 
qu ién  se referirá  nuestro colega? ¿Quién pretenderá 
algún nuevo grado ó empleo?»

Desdichados tiempos en que se pueden escribir 
tales cosas siu que á nadie le sorprendan.

Recibimos ho y nuevos pormenores acerca del 
asesinato del S r. Casas, médico de Vich.

SÍDtiéndo?e indispuesto el S r. D. José Maciá, 
que en compañía de su hermano D. Jacinto, con 
quien vive, ha desplegado grao actividad en la or­
ganización del partido carlista y ha trabajado sin 
descanso en ias ú.timas elecciones, salió de la casa 
un criado á la? once de la noche en busca del mé­
dico S r. Casas.

Al llegar á la puerta de la casa de los señores 
Maciá, el criado de estos recibió un fuerte golpe 
en ia cabeza; imediatamente recibió el Sr. Uasas 
otro golpe y tras él una tremenda puñalada A l­
gún tanto repuesto el criado pidió auxilio para si 
y el ihfurtunado médico, y este fué introducido en 
casa de los Sres. Maciá, en la cual murió al di® 
siguiente.

Créese que los asesinos eran forasteros; que ace­
chaban la casa de los Sres. Maciá; que alguno le® 
dió á conocer el criado de aquellos señores, y q“* 
confundiendo con uno de estos al S r. Casas, des­
cargaron contra él el golpe alevoso que pensaban 
dirigir contra D. José ó Ü. Jacinto Macia.

El hecho es horrible, espanta considerar el 
número de los de igual índole que se han comel'®® 
en España desde la gloriosa acá. No hay pa abras 
con que execrar la siluacion á que nos han traído 
los revolucionarios.

El Norte de Gerona da cuenta de una r e y e r i *  
que al parecer ocurrió en San Hilario el dommg
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último entre carüsU s y liberales. Resulto, dice, al­
gún herido de bastante gravedad, que á estas horas, 
s e g ú n  cálcalo del comunicante, habrá pasado á

'” *¿'n'imo3 nuestra recomendación á la que hace 
E l Norte á los carlistas, pidiéndoles qne tengan 
prudencia, calma y paciencia hasta el sacrificio, 
pues la expariencia acredita que en estos tiempos 
¡03 carlistas .saien siempre perdiendo.í;

Nuestro querido amigo el S r. D. Antonio .Apa- 
ri9i y Guijarro ha salido ayer para F rancia , á 
consecuencia de haber recibido noticia de que 
una de sus hijas está enferma de gravedad.

Es probab.e q u e , en el caso de que la enferma 
se restablezca, vuelva el S r. Aparisi al Senado 
á t o m a r  parte en la discusión del mensaje.

En La Esperanza  do anoche leemos los si­
guientes documeutos;

íE xcm o . S r . D. Cándido Nocedal.

»Mi distinguido amigo y  com pañero: Se ba  habla­
do m ucho do la oportunidad ó inoportun idad  po líti­
ca de las declara nones que hizo Vd. an teayer en 
nombre de la m inoría carlista  del Congreso, y por 
mi parte, y si algo pudiera valer mi opitiion, a u n ­
que ya expresada con mi aplauso en la Cám ara, la 
repito  en las páginas ad jun tas.

•Esas páginas form aban un  libro , y se hablan 
e rilo una a una en el incesante vaivén revo lji-io - 
lu r io d o  esto» dos últim os años, surgiendo ®u ins- 
piracioo de cada uno de los sucesos que  en ese m is­
m o período da tiem po, y en España y fuera de Es­
paña, tan tas lecciones bao dado ai pobre hum ano 
linaje que en su  tris te  degradación busca la» tinie­
blas por la rebeldía, pero las he a rrancado  del l i b 'O ,  
que probablem ente no se hubiera leido, y las e n tre ­
go á la publicidad en un  folleto que acuso tenga lec­
tores, y que acaso lleve á algunos de ellos el conven­
cim iento, á que tantos resisten , de que es tan ne­
cesaria la fe en la sociedad como en el indiv iduo pa­
ra que la sociedad, como el indiv iduo, Su salven eu 
este naufragio, cuya angustia  lodos sufren , y que 
todos veo ya proxinio á consum arse.

•  Anteayer, m ientras V. despleg.aba al aire  en el 
Congreso la bandera católica y m onárquica , y en un 
inspiradu y valeroso a rran q u e  oratorio la p resen ta­
ba á todos nuestros adversarios, advirlióiidoles que 
la d f  nderiainos con tra  todos los que pret 'ndieran  
m ancharla, otro insigne orador de nuestra  com u­
nión, el Sr. Aparisi, decia en el Senado que había­
mos ya andado la últim a elaoa revolucionaria, y 
que tenem os ya em peñada la ú ltim a y decisiva ba­
talla con la revolución

• En mi modesta esfera de escrito r he tenido, si 
no me engaño, la m ism a inspiración q u e V d s ., mis 
maestros. Que hemos llegado á la época decisiva; 
que estamos librando la ú ltim a batalla: tal es la idea,
6 mejor, el hecho que se de te rm ina  en las páginas 
que le rem ito Que las sociedades no pueden ya 
subsistir sin una solución radical; y  cuál es esa so­
lución, y cómo se debe defenderla, y de qué m ido  
se deba, una vez triu n fan te , ap licarla; tal es el ob­
jeto, ó m ejor, la dem ostración que be procurado 
encerrar en esas páginas.

• Pero ¿ha respondido la ejecución á la concepción 
y al deseo? ¿Merecen ser leídas esas páginas? La situa­
ción es tan c ritica , los m om ento^tan  suprem os, que 
todo lo que no se ajuste perfectam ente á las necesi­
dades de la siiudcioQ y del m om ento, puede ser pe- 
ligro.so, asi todo lo que no re-ponda á las exigencias 
de la cuestión, puede parecer inconveniente. Solici­
to, por lo tanto , de V. una opinión, quo só ha de ser 
franca, porque ni en  su carác te r cabe o tra cosa, ni 
en ningún caso puede a lte ra r— y V. sabe tam bién 
esto raspéelo de mi— os sentim iento» de considera­
ción y respeto que debo á su talento , á su carácter, 
á su posi ;ion y á la am istad con que m e honra. 
B. S. M. ,— A J  de Vildósola.o

Hé aqui la contestación del Sr. Nocedal.
«S r. D. A . J. de Vildósola.

•  Mi querido amigo y  com pañero; Con grandísim o 
gusto tomo la plum a para coo testsr á la carta  de 
usted , y para decirle mi opinión sobre el folleto que 
acaba de publicar con el titu lo  de A la lu z de lincen- 
dio. Ultimas barricadas en París y  prim eras restau­
raciones en Europa.

•Se resum e mi ju ic io  en m uy pocas palabras. Es 
un trabajo precioso, obra de m editación concienzu­
da, y de inspiración verdadera; está vigorosa y m a- 
g istralm enle escrito , y su  oportunidad es in d isp u ­
table.

•¿Pues no ha de ser oportuno levan tar la bandera 
sin ainbajes ni rodeos, sin  contem placiones ni m ira­
m ientos, cuando algunos amigos nuestros están  ex­
puestos a caer en la ofuscación m ortal de que  es ne­
cesario cierto  disim ulo para que no se enfaden otros 
que tam bién son, como nosotros, au n q u e  por opues­
tas razones, contrarios á la dinastía  del d e sv e n tu ra ­
do rey Víctor Manuel?

• Dicen los republicanos, y tienen razón, que no 
pueden consentir siienciusos ningún ataque á los 
principios revolucionarios, porque ellos se tienen 
por los más firmes defensores de la revolución. No 
potemos ni debem os enfadarnos porque así lo crean  
y digan; a lá se las hayan con los otros revoluciona­
rios üc iodos los m atices. Pero los republicanos no 
pueden ni deben eafadarse  porque nosotros digamos 
que no conseatirem os silencio.sos n ingún  a taque di­
recto ni indirecto contra la verdad católica; porque 
la verdad católica es nuestra fortaleza inexpugnable, 
aque la de que somos defensores, y por la cual esta­
mos defendidos; porque la verdad católica es nues­
tro punto de apoyo y de partida; porque sin  ella na­
da somos ni valemos; po n ju eacerca  de ella no caben 
omisiones ni disim ulos; porque si no la defendemos 
oportune et im portune, com etem os un pecado, y  por 
añadidura una torpeza, como sucede siem pre que se 
cometo un pecado.

•Tiene Vd. la bondad de referirse  en su  cariñosa 
carta  á mis palabras del otro dia en el Congreso. Con 
este m otivo habrá  Vd. de pe rm itirm e  que le diga 
que las han torcido y desfigurado, unos por mala in ­
tención , y por Ig n o ra n c ia  otros.

Uien claras son, y bien c la ram en te  aparecen en el 
Diario de tas Sesiones y en  La Esperanza. Asi es 
que Vd. y nuestros amigos las han tenido por c ie r­
tas, y pur buenas, y  por o p o rtu n as , dejando á los 
adversarios la tarea de in te rp re ta rla s  m al, y de ha­
cer como quo no las en tienden  , para tacliarias de 
inoportunas, y mi conducta, al decirlas, de poco há­
b il, y aun torpe. Se nos p reguntó  á todos, y á mi se 
rae em p'azó nom brándom e, cuál era  nuestra  opinion 
sobre el sufragio un iversal; y  yo me ap resuré  á con­
testar en breves y  ceñidas palabras que  el sufragio 
Univer?al, como fuen te  del derecho y  criterio d é la  
ju s tic ia  (son palabras textuales de mi discurso), me 
parece m uy m al; pero que  los doctrinarios cubren  
la boca de los abism os con capa de ro sas, buscando 
el criteiio  de la verdad y la base del derecho en las 
m ayorías, y  retrocediendo am e et sufragio uuiversal 
porque los condena.

«Aiiura bieu: lo mismo da buscar la b¡ se del d e ­
fecho y el criterio  de la verdad  en las m ayorías por 
el sufragio u a iv e rs a l, que  por el censo electoral 
fesiriogido. En uno y eo otro caso se a tic a  la s i-  
gúieute prupusiciun: La au toridad  no es la sum a del 
núm sro y  de tas fuerzas materiales-, y con tra  los 
Qtte a taquen estas y o tras proposiciones debem os 
estar siem pre a lerta , y  levantarnos a defenderlas 
^etnpre  que  sean atacadas en  sitio en que tenga- 

e derecho, y por consecuencia el d-bi-r, de a l­
ar la Voz. Yo, por mi parle , asi lo haré  siem pre, 

P®se á quien qu iera , y disgústese quien se disgus- 
f®. que me tieoe sin cuidado, 

c esto decir que yo me oponga é que los
^ fgo® q„e  buenainente  .sean elegibles se elij.m por 

todos? No, por c ie rto ; an tes bien digo, y 
eos **00, que m as me gusta la verdad de las 
p „  Q“ ® la indigna farsa. ¿Quiere decir que, su - 
r  tesiu el régim en parlam entario , huyam os del su ­

fragio un iversal y  nos refugiem os en el censo res­
tringido? .No dije ni ind iqué  sem ejante  cosa; an tes 
bien afirm o q ue , hoy por hoy puesto que la reyo- 
luciou huella triu n fan te  y tirán ica  coa su» pies im ­
puros el suelo da nuestra  p v tiia ,  nos conviene el 
sufragio universal que  nos ha dado sesenta d ip u ta ­
dos y tre in ta  senadores, y to s  ha de da r aún ma­
yor núm ero si volvem os ¿ las u ruas. Porque la in­
mensa m ayoría de lo» españole» es católica; porque 
lo son todas las españolas, y no hay iu flu eu cn  mas, 
na tura l y m is legitim a quo la de  nuestras m adres, 
nuestras m ujeres y nuestras hijas; porque los espa­
ñoles am an á su  patria, y el alm a de nuestra  patria 
os la fe calórica; porque tiene todo el m undo  h a m ­
bre y seJ  de ju s tic ia , y to los van conociendo que 
en España no ha de ii> p -ra r  ta ju stic ia  ni ha  de 
h u ir derro tada y avergonzada la ai b itra riedad  h a s-  
la que  se estab czca la m unaiqu ía  verdadera.

• Ildsta ahura, cuau  lu me encontraba con alguno 
que me decía: «¡Por Dios, sea Vd. hábil!» no me 
o c u n ia  o tra  resi^ue.sia que la siguiente: «¡Por D os, 
n o se a V d . m ente ato!» Desde boy tengo o tra , un 
párrafo uel folleto de Vd,, por todo extrem o herm o­
so, que rae he aprendido de m em oria: «Nosotros, 
•escritores cató icos y  m onárquicos, que estábam os 
•en  la ineludib le obligación de confesar la verdad,
• 00  hemos sido todo lo explícitos que debíamos: no 
»U hemos negado, pero hasta c ien o  punto , ó por 
»una falsa vergíi oza ó por una faisa esperanza de 
•a trae r á  nuestros enemigo», hem os querido  o íc u -
• recerla , y  su p rim ir ciertos perfi es que no c re ia - 
»mos esenciales. ¡Y qu ién  saba Si á esta causa lia-
• bra que a tr ib u ir  el que  ya uu hayan ten  do térm ino
•  nue.sti'O» deseo» y luS m ales ue la pátria! S.-aiiios
• francos: no nos asusten mas las p-1 .b ras, y no nos 
•euiretengaiuos en juego» habiri losos, cun lo sc u a -  
»les per lemos de uuesira  dignidad, no ganam os á
• uiogiino de nui siras adversarios cuya ad h .sio n  ’m -
• p u r le ,  y a n J a m o s  d e  n o s o tro s  á tu n o s  l<>s h u m b r . s 
» J e  corazüQ  q u e  d e s e u g a ñ a J o s  p o r  la  e s p e i ie n c ia ,  
»se V ie n en  hama n o s o tro s .»

»¿i, m i querido y excelente amigo; ese es el ca­
m ino; y otro c u ilq u ie ra  que so eligiere, seria s-nda 
de perdicí.m . La desven turada señora que hoy llora 
su desgracia y las de la patria  en tierra  extranjera 
(para la cual no ten d íé  yo jam ás palabras que no 
scau de reveren ;ia y respeto) r e r l ió  la coiotia el nia 
en que se pre-tó  ai r  conocim iento .lel reino de Da­
lia L» causa dei Sr. D. C ános da Boroon y de Este 
apareció triunfan te  eo lo p  rv en ir el d iaeo  que pres­
tó adhesión Sincera á  la Sede Ap .stólica y al Conci­
lio E iuiuem ou.

• Air jóse tudas las voluntades el augusto p rin c i­
pe, y se acercó con paso de gigante a la victoria el 
diu en que optó por la santidad de los principio», 
con preferencia a un  hom bre ilustre  y de glorioso 
renom bre. Bieu hacu el señor d u q u e  de M adrid en 
sosleuer que su  Causa es la legítim a, puesto que lo 
cree en conciencia y lo piensa gran  núm ero  de sus 
heróicos defensores; pero su fuerza p rincipal, sil 
gran probabilidad de triunfo , que  hum anam ente  ha­
blando debe llam arse seguridad , consiste en que  es 
el rep resen tan te  genuino, d irecto , ex c lu siv o , do la 
m onarquía c ris tiana, do la poiitioa católica, frente 
ai racioualism  > de todos los grados y colores ; de la 
libertad dal e sp íritu , hija del catolicism o, con tra  la 
horrib le  tiranía del líberarism o , engendrado por la 
infernal Protesta. Esla es su  fuerza, este su escudo, 
este su  caballo de batalla y su  carro  de triunfo . Q ui-n 
tra te , hábil y m añoso, de q u ita rle  un so:o rasgo de 
esta lisonoraia sim pática , herm osa , española , le 
aparta  de su  gran Camino, le desvia de su destino 
glorioso, le aleja por m uchos dias de su herm oso 
deseo de hacer a Españ.i fe iz; y tan  grande puede 
ser la habilidad , qué para siem pre le separe de su 
providencial objeio, que es volver á España la r e ­
presentación que la señalan su  tradición y su h is­
toria .

»Si dan en decir las gentes que aspira á ser rey 
por la vo lun tad  del pueblo esp tñol, coino era em pe­
rador Napoleón por la voiun a i  del pueblo francés, 
ó p o r ia yraeia  de ¡a Constitución, como eran  reyes 
algunos que por ei inundo auilnn destrónanos, no 
hay modo de que  se le alleguen y defiendan. S i, por 
el contrario , se arraiga bi n la upinion, y® m uy ex­
tendida, porque es c ie rta , de que su reinado seria 
el triunfo  de la libertad  sobre el liberalism o (m one­
da falsa de la libertad;; de in ju s tic ia  del rey  sobre 
la tiranía de lo» partidos; de la igualdad an te  las le­
yes sobre lo» privilegio.» odiosos de las m ayorías 
vencedoras y despó ticas , no üay dudarlo , su  triunfo 
es seguro tan  pronto como Dios quiera apiadarse de 
esta pobre nación, y su justic ia  haga plaza á su m i­
sericordia.

• Adelante, pues, y  estem os siem pre de centinela 
al pié de nuestra  bandera. Sí por estar desplegada la 
rasgan los vientos y la acrib illan  las balas, m ejor: 
esas banderas son las que triun fan  y desafian á la 
adversidad y al tiem po, que  no los pendones g u ar­
dados dei polvo y de la lluvia, para ser conducidos 
eu efím era m ascarada en día» de Carnaval. Hoy por 
hoy, y yo creo que siem pre, la suprem a habilidad 
consiste en la m ás com pleta franqueza. No» dirig i­
mos á un  pueblo cansado y dcseogañadu; ¡qué no 
sospeche , por D ios, que  no.sotros le engañamos! 
Franqueza y v a lo r; re.solucion y confianza. Fuera 
disim ulos, fuera habilidade-, fuera farsas y tergiver- 
saoione.». Tengamos el valor do ser lo que somos, y  
Qo seamos h ipóciit..s del vicio. No retrocedam os 
ante n inguna v e rd ad , no d isim ulem os con n ingún  
erro r, uu transijam os con ninguna m entira , no rin­
damos ninguna aduiacion que m anche los labios del 
que la pronuncia y el corazón del que la presta oido; 
y el iriuufü de ¡a verdad es seguro. No concedam os 
nada á ia pueril im paciencia de no perder una se­
m ana, y ganarem os años.

Los que con nosotros se confundan en una com ún 
negación, negando seguirán confundidos con nos­
otros, porque les conviene. Mas no prescindam os de 
afirm ación ninguna, jam ás, por nada ni por nadie; 
que se nos va a caer la bandera  de las m anos, no 
desgarrada por las balas del enem igo, sino troncha­
da al cae r, por desm ayo de nuestros afem inados 
brazos. Las banderas que  se despliegan an te  el fue­
go del enem igo, vuelven triun fan tes al cam pam en­
to, custodiadas por apiñada hueste. Las que se guar­
dan envueltas en afrentosa funda el día de la b a ta ­
lla, sirven de m uestra  en tiendas de m ercaderes, pe­
ro ni ondean subre tiendas do cam paña, ni hallan 
vejez honrosa en las basílicas consagradas á Dios y 
á la Reina do los Angeles.

»Me he estendido m ucho; perdone Vd. el buen 
deseo. Escribo á vuela-p lum a, y  ni vuelvo á leer ni 
corrijo; d isim ule Vd. el desaliño en gracia de  la ex - 
pontaneidad. Le qu iere  á Vd. de  todas veras su am i­
go y  com pañero Q. B. S. M .— Cándido Nocedal.*

Dice un poriódico m oderado que , según sus noti­
cias, se ponen en juego las intrigas mas repugnantes 
con motivo del nom bram iento  defiuitívo de capitán 
general de Cuba.

En lauto quo algunos traba jan  en favor del conde 
de Balmaseda, otros, de grande influencia de la s i-  
tuac on, le hacen una,g  itra  á m uerte.

Hay qu ieo  supone que esta cuestión  no quedará 
resuelta hasta despues quo lo sea la crisis que trab a ­
ja  al m inisterio.

Aplazamientos: esta es la política revolucionaria.

La cuestión de cédulas de  vecindad sigue dando 
moiivo a serios disgustos por las dificultades c a ­
suales ó intencionales que se presentan  á los in te re ­
sados.

E ntre  ellos no hay m edio de sa lvar la de la ausen ­
cia de los jefes de f 'in iii.i, que contra su voluntad 
in cu rrirán  en la muit® establecida si no se p resen­
tan á pagar el im puesto ante» del dia prim ero. Como 
se exige la firma y la fiiiaoiun personal, p regunta un 
periódico, ¿ (ué es lo que  puede hacer una familia 
deseosa de cum prir con la ley, si el jefa de ella no 
regresa á Madrid sino despues de ese plazo fatal?

Como en esto no hay culpa, el Sr. Moret debia 
disponer lo necesario para que ni el con tribuyen te  

'  ui el E stado se perjud iquen: hasta por equidad debe

d icta r regias que ev iten  la imposición de m ultas, en 
las que no han podido in c u rr ir  intencional m ente 
los que están  ausentes de sus casas por negocios ó 
por otras causas.

bies en 23 años, ó sea en  30 sem estres, con, un  ín ­
teres próxim am ente de 9 4i2 por 106.

Comentando Las Novedades la noticia de haber 
sido dmiu de baja eo el ejército  el general G ontteras, 
dice lu que sigue:

«Nuí ro amigo el general C onlreras, vno de los 
más caiaelerizados en el partido progresista y de ios 
que mas parte tom aron en el glorioso (¡muy glorio­
so!) alzam iento de Setiem bre de 1868, ha seguido ia 
siierte  de los dem as generales quo no juzgaron de­
ber p restar ju ram en to  de fidelidad al nuevo m o­
narca.

El consejo de guerra  reunido en las Baleares ha 
creído justo  da r é de baja eo el ejército . Así estos 
p.»eudo-litiera!es pagan los servicios del que ha con­
sagrado m  vida a la defen.»a de la patria y de la li­
bertad . »

Así obran siem pre los revolucionarios.

Parece que los progresistas y cim brio» del m in is­
terio de la Gobernación han tendido la red del re­
sello y están form ando un cen tro  parlam entario , ó 
un  partido propio y aparte , para su uso particu lar. 
Es lo único quo le faltaba á la situación.

A E l Correo M ilitar  no le parece b ien , en vista 
de lo dispuesto sobre cédulas de em padronam iento 
para la clase que  represen ta, quo un  alférez de re- 
em,ilazn, con ei descuento do 10 por 100 de su m e­
dio sueldo, pague lo mismo por la cédula que el c a ­
pitán general de ejército.

Creo que aun le parecerá peor que el capitán ge­
neral de ejercito  sólo pague 8 reales por la cédula, 
m ientras sus criados han de coatribuir®cen 18 rea­
les cada uno.

Ya sabemos con referencia á un  periódico m in is­
terial, que hoy dia de la fecha obra ya en el m inis­
terio  de Hacienda el presiipne.sto del, m inisterio  de 
la G uerra, in troducidas eu éi las rectificaciones que 
exizia, pero que  aún fallan los de la presidencia, el 
de Gobernación y ei de M arina, este últim o tam bién 
devuelto  por el Sr. Moret al expresado centro.

El aplazam iento de las elecciones m unicipales pa­
ra el próximo mes de .Mayo sugiere a La Epoca  es­
tas refli xiones sobre el desórden general, carácter 
dj.stiiiiivu de esta situación;

«Ya es hasta incom prensible lo que sucedo en 
m aterias do legalidad. Ni la C onstitución ni las le ­
yes políticas se observan. De la volum inosa legisla­
ción, hecha por las Córtes C onslitnyentes, nada está 
en vigor.

Hace cerca de tres años que la situación revolu­
cionaria se estableció; cerca do dos que rige la Cons­
titución; cerca de uno que  se prom ulgó la ley m u­
nicipal. ¿Por qué no so cum ple? ¿Por qué  los A yun- 
tam ieutus van á co n tin u ar en uoa situación anor­
mal y fuera de la legalidad? ¿Qué inconveniente 
hay en que se e jecute  lo que está  m andado, ó por 
m ejor decir, qué  em peño existe en in fring ir s is te ­
m áticam ente todos los precepto» legales?»

El dia 1 .® del próximo Mayo, tendrá lugar en la 
sala tercera , sección segunda de esta A udiencia, la 
vista de una de las causas que se siguen á E l Pape- 
Uto. Defenderá al periódico carlista  nuestro  amigo 
D. Fernando Brieva y Salvatierra.

Dice un  perió jico  que en tre  algunos senadores so 
agita la idea de p resen tar una proposición adicio­
nando la ley electoral para que solo puedan ser se­
nadores por 1® pi-ovincia en que residan los elegi- 
b 'os com prendidos en la  categoría de m ayores con­
trib u y en tes .

Ha sido nom brado Canónigo de la santa iglesia ca­
tedral de León, por defunción de D. José Gonzá­
lez O valle , el licenciado D. .losé Mar a Vidal y 
Cruz.

Solo quedan 66 ó 68 actas sobre las cuales aun no 
ha dado dictám e i la comisión del Congreso. Estas, 
al parecer, quedarán  probablem ente para despues 
de constitu irse la Cámara.

Parece que el señor m in istro  de U ltram ar p re ­
sentará á las Córtes algunos proyectos sobre refor­
mas en Filipinas, de que  se ocupa el Consejo de m i­
nistros.

Mucho pulso se necesita para no tropezar en este 
cam ino.

Según La PolUica, se asegura que está ya  aco r­
dado en Consejo de m inistros el ascenso á capitac  
general del d irec to r de infanterfa D. Fernando Fer­
nandez de  Córdova.

Los diputados y senadores de Valencia, con algu­
nos de Castellón, han estado á ve r al m in istro  de Ha­
cienda con objeto de p resen tar y  dar apoyo á la co ­
misión que de dicha ciudad ha venido á gestionar 
contra la exigida devolución del 33 por 100 de los 
derechos arancelarios, que rebajó en 1868 la ju n ta  
revolucionaria de aquella  proviqcia.

i'arece que el d irec to r del Gil Blas ha  sido con­
denado á 3ü m eses de destierro  y  4,000 r». de m ulta 
por algunos cabos sueltos.

Está visto que en lo.s tiem pos de libertades dem o­
cráticas corren  malos viento» para la prensa, lla­
m ada por los progresistas, cuando eran  oposición, 
cuarto poder del Estado.

Según un periódico, m uy  en breve se van á rea ­
lizar im portantes variaciones en el personal de jefes 
económicos de las provincias.

Tejer y destejer.

Han llegado á Vitoria la c u arta  com pañía de arti> 
Hería de m ontaña y  la tercera  del p rim er batallen 
del te rcer regim iento de á pié, que quedan de guar­
nición en dicha plaza.

¿Cuándo concluye el m ovim iento de tropas?

-Ayer salieron de Valladolid con objeto de proteger 
la cobranza de las contribuciones 40 cazadores de 
Reus para Z am ora, otros 20 para Benaventc y  el 
resto do la q u in ta  com pañía para repartirse  por di­
ferentes pueblos de aquella provincia. La cuarta  
com pañía de dicho cuerpo, que será sustitu ida  por 
la que ay er m archó, llegará á dicha ciudad m añana 
é  pasado m añana.

¿Qué más pueden ped ir los pueblo» en estos ven­
turosos dias?

Contestando E l Im parcial á La Revolución  que 
pregunta al Sr. Moret en  qué estado se en cu en tra  un 
espediente sobre carbones que tiene m uchos puntos 
negros, le dice que no es uno solo, sino tres los e s­
pedientes que so refieren á carbones y se hallan 
pendientes en el m inisterio  de Hacienda para acla­
ra r los puntos negro» que  contienen.

¡Cuánto punto  negro!

En la reunión celebrada anoche por la ju n ta  m u ­
nicipal, despues de una anim ada y sostenida d iscu ­
sión sobre las tres proposiciones presentadas en la 
últim a reun ión , que fueron desechadas, dice un  pe­
riódico que fué propuesto y  aceptado un em préstito  
de 20 m illones nom inales; 15 efectivos, re in teg ra -

'^D ice  E l Im parcia l, que en una de las prim eras se­
siones que  se ven tiq u ea  eu ei Congreso de.spues de 
consiituido defin itivam ente, p resenlará el m inistro  
de la Gobernación el proyecto de ley referente á la 
reorganización de la fuerza c iudadana.

Parece que hoy tom arán parte en la discusión de 
las actas de Villarcayo, los Sres. Castelar y  Estéban 
Collanie.s.

Las ú ltim as noticias del Perú alcanzan al 22 de 
Marzo.

Han cesado las fuertes lluvias que inundaron  el 
pais. Eu Supe perecieron 2U personas, y se tem ía 
que se desarrollase una peste.

Los daños causado» por las inundaciones se calcu­
lan eu ocho m illones de pesos.

Noticias de la Am érica del Sur que encontram os 
en los periódicos de Nueva-V ork, dicen que en el 
Brasil iia estallado una revolución contra el em pera­
dor, y las ideas republicanas se iban ¡iropagando.

El consejo de guerra  de oficiales genera 'es que 
habrá juzgado bo y a l general D. Anselmo Biaser, por 
negarse á p restar ju ram en to  á D. Amadeo, lo compo­
nen los señores siguii nles:

Presidente : El mari.scal de campo Sr. Real y 
Reina.

Vocales: Los m ariscales de cam po Sres. D. Ignacio 
Planas Munc’ da, D Joaquín Riquelm e Gómez, m ar­
qués de Santiago, D. J . del Solar, D. A. Plaez Cam - 
pom anes y D. M de la Vega Inclan.

Suplentes: Los m ariscales de  cam po D. Pantaleon 
de la Torro Ayllon y D. Francisco Ceballus y Vargas.

Parece, segun E l Eco de España, que algunos de 
los señores nom brados han excusado su asistencia 
por causas legitim as.

CORREO DE HOY.

El Univers dice lo siguiente acerca de la fusión 
de las ram as de Borbon y Orleans en Francia. 
Nada tenemos que añadir, porque ya hemos dado 
á nuestros lectores noticias seguras sobre el p a r­
ticular :

«Hace algunos dia» digiiuo» que, al parecer, h a ­
bia ya un  acuerdo  en tre  el conde de C ham bord y 
lo» principes de Orleans, añadiendo que por este 
acuerdo no se entendía fusión, es decir, una especie 
de com prom iso en que el derecho hubiera  sido d e s­
conocido, si no absolu tam ente abandonado. Estos in ­
form es eran  exactos, y sin  em bargo el acuerdo no 
es bastante com pleto para que sea ya posible una 
acción com ún.

Hó aq u í, según informe» de diverso origen, cómo 
están  las cosas, ó á lo ménos cómo estaban anteayer; 
porque en estos asuntos de un  d ia á  otro puede h a ­
ber grandes cam bios.

El conde de París ha reconocido p lenam ente .su 
deber de sum isión para con el conde de Cham bord. 
Si mi padre viv iera, ha dicho en  sustancia , yo no 
tendría nada que hacer ni que decir, pero puesto 
que soy, por su m uerte, el jefe de la ram a de O r­
leans, me corresponde reconocer la au toridad  de mi 
tío, el Conde de C ham bord, jefe de nuestra  casa; yo 
no aspiro m ás que  á tom ar mi puesto detrás de él. 
No tengo, pues, condiciones poiilicas ni personales 
quo proponer.

Este lenguaje parece que es tam bién el del duque 
de N em ours, que  afecta perm anecer ajeno á este 
asunto  y al cual se a tribuye, sin em bargo, gran in -  
ilueocia sobre su  sobrino el conde de París.

El duque de Aumaie y  el príncipe de Joinville se 
declaran  tam bién  prontos á reconocer el derecho del 
conde de C ham bord, y  hasta tienen prisa de hacerlo, 
á fin de ofrecer á Francia garantía» de órden y  de 
paz. Pero al m ismo tiem po proponen algunas cues­
tiones y hasta condiciones. Por ejem plo, piden que 
los diputados legitim istas voten, por indicación del 
conde de C ham bord, la anulación de la ley de su 
destierro  y  pidan en seguida su adm isión como d i­
putados. Úna vez adm itidos se re tirarían .

Además qu errían  saber qué bandera adoptaría  la 
nueva m onarquía y q ué  carácte r daría á las in stitu ­
ciones generales del pais. Parece que tem en que el 
conde Cham bord, aplicando las tradiciones m onár­
quicas, pretenda fechar su  reino desde el día en que 
Cárlos X abdicó en su  favor.

El duque de M ontpensier, según se d ice, no se 
contenta con apoyar las observaciones de  sus he r­
m anos, y  pide que  se vuelva sobre los comprom isos 
contraídos con el conde de  Cham bord y que los Or- 
leanes continúen representando el liberalism o.

Es preciso añad ir que el d uque  de Aum aie, el de 
M ontpensier y el principe de Joinville afectan dar 
poca im portancia al conde de París y  dejan volun­
tariam en te  que se crea que sus disposiciones á re­
conocer el derecho, provienen de cierta indolencia 
de carác te r y  de esp íritu .

En cuanto  al conde de Cham bord, vacila en acon­
sejar la ratificación de las elecciones del duque de 
Aum aie y  del príncipe de Jo inville , y  no quiere 
da r ninguna prom esa ni csplicacion que parezca 
com prom iso. Se añade de que habia invitado á sus 
prim os á una conferencia en Lóndres ó Suiza, y que 
ellos han declinado ia invitación, pretestando que 
les seria penoso tra ta r  de tales cuestiones en tierra  
ex tran jera .

Despues de haber m encionado estos rum ores, re­
petim os q ue , si las cosas estaban asi hace dos dias, 
no .se sigue que  estén así hoy.»

Según dicen de V ersalles, el ejército está ya 
completo con la reciente llegada de tres nuevas 
divisiones, la prim era procedente de A uxerre, bajo 
las órdenes del general Donay, la segunda bajo el 
mando del general Ciinchant, que viene de Cam - 
bray, y la tercera á las ordenes del general D u- 
crox, que procede de Ch^rburgo. Estos considera­
bles refuerzos elevan la cifra del ejército de Versa - 
lies á \ 42,000 hombres.

Todos los hilos del telégrafo eléctrico se han 
instalado en el despacho del Sr. Thiers. Los des­
pachos qne corrían parcialm ente hasta ahora los 
diversos departamentos mioisteriale» se concen­
tran , é irán directam ente al palacio de la presi­
dencia.

Dice un periódico de P a r ís :

«Las d esp iezas colocadas ayer m añana en la p u er­
to  Dauphine han empezado á hacer d isparos, los 
cuales han despertado la atención del m ont Valerien 
que ha disparado sus bom bas sobre m uchas puntos 
de París y  cercanías de ia plaza de Eylau.

— lia  caído u n a  nueva bomba en la residencia de 
la em bajada de T urquía. No se refiere que  haya oca­
sionado desgracia a lguna.

— Cuéntase, no sabem os si con fundam ento , que 
ayer un  destacam ento  de  la Cornunne se habia apo­
derado, á  vista y  paciencia de los prusianos, de los 
cañones del reducto de Scint-O uen con los que han 
reform ado más y  m ás la defensa del cuarte l de las 
E pinettes. Este hecho que  no tiene verdadera signi­
ficación, ha dado m argen á g ratu itos com entarios de 
lo» demagogos sobre la actitud  verdadera de los ale 
manes.»

ÜLTIMA HORA.
■k

SENADO.
El Sr. Eraso ha estado hablando más de una hora , 

defeiidiend.t ei dictám en de las actas de Búrgos. Na­
die sane lo q u e  ha iliclin, porque nadie le escucha­
ba: parece que  su arguiui-mo piiucipal era que laS 
protestas no se preseutaruii opuriunaraen te .

Rectificó D. Cirilo Aivarez y despues el Sr. Mén­
dez Vigo, que adujo nuevas y poderosa» razones en 
Contra del d ictám en.

El señor presidente le corta  á lo m ejor la palabra, 
alegando que se ex tra lim ita  en  la rectificación.

El Sr. Eraso rectitíca.
Rectificó el Sr. Calderón Collantes.
Habló el señor conde de Encinas, candidato  elec­

to, el cual no u -gó que hubiese heridos en Barg ■»; 
pero a tr ib u tó  el alboroto á los cañ istas  Et Sr. Co­
llantes h zo ver que era  absurdo decir o íto , cuando 
tos carlistas icuiau ganada la elección, y lus heridos 
e ran  correligionarios suyos.

Puesto á  vutairioD  el d ic tá m e n ,  ¡¡¡fué aprobadoül 
yhtr 76 v o to s  c o n t r a  1 9 .

Despues del Sr. Alvarez, fueron proclam ados se­
nadores lo» otros tres m inisteriales de Búrgos.

l’roclaraailos otros varios senadores, se levantó la 
sesión basta el lunes.

CONGRESO.

C ontinuando la discusión del acta  de Tórrela vega, 
la defiende, eu nom bre de la coraision, su individuo 
el Sr. Romero Girón.

La defensa es sem ejante á la que se ha hecho de 
todas las dem ás actas. Se reduce á que no se p ru e ­
ba ninguna ilegalidad.

El Sr. Sañudo, candidato proclam ado, hab 'a  jsro 
domo sita, y claro es que para él su  acta es m ás lim ­
pia que una patena.

Tam bién la defiende el Sr. Oria, de cuyo discurso 
•solo hem os oido la denom inaciun de rey  de los selvas 
á  D. Cárlos Vil. Esla deooininacion selvática  es sa­
ludada con risas por la m ayoría.

D« spues del Sr. Oria, tomó la palabra el S r. Es­
trada, que  con la tranquila  y persua.síva elocuencia 
que le d istingue, ha dem ostrado que el Sr. Gomez 
Salazar, ¡candidato carlista  en Torre la Vega, era el 
verdadero  diputado. (Pero la m ayoiia  no se deja 
p e rsu ad ir por nada )

Sigue el acta de Benavente, que ataca con gran 
copia de datos el Sr. Ortiz de Z arate, pero ... como 
si hablase con la pared.

Toca el tu rno  al acta de Toledo. Im púgnala elo­
cuen tem en te  el Sr. V inader, pero ¡qué elocuencia 
tan  mal empleada! Ya lo dice el Sr. V inader ai co­
m ienzo de su discurso: «Hablo sin esperanza de 
convencer á la inconvencible m ayoría.»

Y en efecto, no hay m anera de convencerla

Un nuevo conflicto para el Gobierno ha surgido 
esla m añana. N uestros lectores saben que el duque 
de Monlpen»ier, el conde de Cheste, el general Con­
lre ras  y otros oficiales generales han sido sen ten c ia ­
dos á ser dados de baja en el ejército  por no haber 
ju rad o  la Constitución Pues b en: el general Biaser, 
que ha sido juzgado hoy en M adrid, porque el esta­
do de su salud no le perm ito v iajar, ha sido absuel­
to por el consejo do oficiales generales.

Lo que en las Baleares se ba creido q u e  era de li­
to en M adrid se ha creido que no lo es, y  el general 
Biaser, que no ha ju rad o  la C onstitución, sigue 
siendo general.

¿Qué liará el Gobierno? ¿Qué hará  el Consejo S u ­
prem o de la G uerra? El caso es curioso.

TELEGRAMAS.
(de la tablilla DE' CONGRESO.)

El fuerte  de Ivry  sigue m udo El Monte Valeriano 
ha heclio un fuerte  cañoneo contra el Poin t du  Jour 
para facilitar la construcción de nuevas ba te ría s en 
M ontretuut.

(De la Agencia Fabra.)
Versalles, 27  (á  las nueve de la  noche).— Asam­

blea nacional.— El Sr. Thiers p ronuncia un d iscu r­
so sobre el estado de la guerra.

Dice que  el ejército  está hoy bien  organizado, y 
que han comenzado activas operaciones con tra  el 
fuerte do Issy.

Deplora la necesidad cruel do la lucha para defen­
d er la unidad n tcional y la verdadera libertad .

Hace constar que el Je re ;h o  está de parte  de los 
represen tan tes del pais.

Defiende á la Asamblea de los a taques de que ha 
sido objeto y afirma que dicho cuerpo es m uy li­
beral.

Y term ina declarando que nadie conspira contra 
la república.

Grandes aplausos.

Lóndres, 2 7  (á las cinco y diez m inutos de la ta r ­
de. Por el cable anglo-portugués).— La sesión que 
cvl.ibró a yer la Cámara de los com unes fué secreta

Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés, á  93 1|4.
3 por 100 francés, á 31 3|4.
3 por 100 español, á 32 1(4.

BOLSA DE HOY.
Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 26-75, 

95, 70, 90 y 95; pequeños, 26-80, 90 y 9 5 ; é plazo, 
26 -90 , 9 5 y  27-00 fin próx fir.; 27-00, fin próx fir.; 
p rim a de 50 cénts.

Renta pcrpélua ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 32-50.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* se­
rie , publicado, 97-90 y  98-00.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs . ,  6 por 100 in te­
rés an u al, publicado, 75-20, 40 y  50; á plazo, 75-50; 
fin cor. fir.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 75-35 
y 50.

Carpetas provisionales de b illetes del Tesoro, pu­
blicado, 94-10.

.Acciones de carre te ras  generales, em isión de 1 
de Abril de 1850, de 4,000 rs ., publicado, 72-50 .

Idem  de 2,000 rs ., publicado, 96-00.
Idem  de 1 .° de Jun io  de 1851, de 2,000 rs . ,  pu ­

blicado, 86 00.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de  2,000 

reales, publicado, 50-25, 40, 50 y 45.
Id e m , id ., id. (nuevas) de 2,000 rs ., publicado,

50-00.
Id e m , i d . ,  id ., de 20,000 re a le s ,  publicado.

49-85 y 50-00.
Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 

159-00.

NOTICIAS GENERALES. ~~
Como no sobrevenida a lg ú n  c o n tra tie m p o  ines­

perado, este año, no solam ente debe ser abundan te  
la c  fecha de cereales, sino de m ucha fru ta , pues 
los árboles con la tem peratura  que ha hecho hasta 
ahora, se han cargado de flor, y  tienen  todas las 
condiciones necesarias para re n d ir  fruto sazonado y 
en  cantidad estraordinaria .

Con o b je to  de dar m ayor Im p o rta n c ia  al c o rre o
español en la costa occidental de .Marrue.'os, dice un 
periódico que se ha dado órden para estu d ia r el mo­
do más conveniente de establecer un  correo entre  
España y  Tetuan, Larache, t la b a t , Casablanca, Ma- 
zagan, Saffy y Mcgador.

Hemos sabido con pena q u e  a n te a y e r  se ad m i­
n istraron  los Santos Sacram entos al señor Cura 
párroco de Santa .María que se encuen tra  enferm o 
hace dias.

El in d u lto  concedido al reo  d e  B en av a rre , J a i ­
m e Ibarz, ha tenido tiem po m ás que suficiente para 
p roducir efecto, puesto que lo» reos estaban en Bol- 
taña , de donde habrán  salido para Benavarre y has­
ta hoy no habrán  sido puestos en capilla, ’
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Viernes 28-de Abril de 1871.

PARTE OFICIAL.

M iSISTEniO DE g r a c ia  V JUSTICIA.

DECRETO.

Vistas tas exposiciones elevadas por Já im e Ibai-z, 
Mariano E ncuentra  y Antonio .Mateo en solicitud de 
indulto  de la ú ltim a pena á que  han sido sen ten c ia ­
dos por la audiencia de Zaragoza, en unión con Do­
m ingo José Fnrré, en cau<a seguida é los m ismos y 
otros en el juzgado de prim era instancia de Bena- 
b a rre  par robo, con ocasión del cual resu ltaron  dos 
hom icidios:

Vi-ta la sentencia p ronunciada por la sala tercera 
del T 'ib iinal Suprem o, en la que .se ha declarado 
DO haber lugar al recurso de casación adm itido  de 
d rrech o  en d icha causa:

Considerando que el núm ero de reos condenados 
á s ifrir la ú 'tím a  pena por el delito de que se trata  
ha herido vivam ente mis natura les sentim ientos de 
clem encia, y  excitado el deseo de e je rcer el derecho 
de gracia en favor de algunos de ellos que por sus 
buenos antecedentes se recom iende á mi conm ise­
ración:

Considerando que Jé im e Ibarz se encuen tra  en es­
te caso; y  que habiendo sido tam bién  condennda su 
m ujer Teresa Porrés k  la pena de 20 años de re c lu - 
si u en esta  m ism a causa, la m uerte  de aquel agra­
varía  de u n a  m anera tem b iem en te  dolorosa la s i­
tuación y desam paro de sus cuatro  hijos:

Tobi ndo presente lo dispuesto en la ley provisio­
nal esiab eciendo reglas para el ejercicio de la g ra ­
cia de indulto ; y usando de la facultad que se rae 
concede en el caso 6 .°  del a rt. 73 de la Constitución, 
de acuerdo con el parecer del Consejo do m inistros, 
vengo en cotice.ler al m encionado Jaim e Ibarz el in ­
dulto  de la pena de m u erte  que se le ha im puesto, 
com m utáudoseia por !a inm ediata de cadena pe r­
petua.

Dado en Palacio & veintiséis de Abril de mil ocho­
cientos setenta y  uno. -.A m adeo.—El m inistro  de 
Gracia y Jus tic ia , Augusto Ulloa.

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O .S  

(De la Gaceta de hoy.)

Versalles, 27  de A bril (á  las doce y veinte m i­
nutos de la tard e ; M adiid id ., á la una y vein ticin­
co m inutos de la tarde .)— El encargado de Negocios 
de España al Excmo. señor m inistro  de Estado.— 
Madrid:

«Las tropas del Gobierno han tomado esta m aña­
na Les .Moulineaux, d istante unos 700 m etros de 
Issy, cuvo fuerle  no contesta ya hoy. El Diario Ofi­
cial de Paris de hoy dice que los extranjeros y sus 
b ’P tic »  e.'tán bajo la garan tía  del derecho de los neu­
tros, y que por lo tanto no pueden ni deben estar 
sujetos a requerim ientos. Parece que  se han levan­
tado en Paris m uchas barricada.s m inadas.»

Versalles, 27 de, A bril (á las diez y tre in ta  y c in ­
co m inutos de la noche; M adrid, 28, i  las doce y 
diez y  ocho m inutos del d ía .)—El encargado de N e­
gocios de España al Excmo. señor m inistro  de Esta­
do.— Madrid:

«Con m otivo de las próxim as elecciones, el señor 
Thiers ha  dado hoy en la Asamblea explicaciones so­
bre  la situación actual. Ha dicho que ya se habia o r­
ganizado un ejército , del que ba hecho los m ayores 
elogios. Anunció que los trabajos de ataque se ha­
bían  term inado , y  que las operacione.s activas ha­
bían  empezado. Dijo que su  m isión se lim itaba á 
p ro cu ra r los m edios de vencer, quedando al cu ida­
do de los generales el emplearlos; que ya se liahian 
apagado los fuegos del fuerte de Issy y apoderado de 
la posición de Moulineaux: que á los enviados de las 
g randes ciudades de Francia que le aconsejaban la 
conciliación y que pensase en la libertad  los habia 
contestado que la libertad  la querían  todos; que e s ­
taba resuelto  k  cn m plir su  com prom iso; que no 
habia ninguna conspiración contra la forma actual 
del Gobierno, cuya misión era  reorganizar el país.

Cuaudo habían llegado tan cerca de la república 
elem ental venían á  hablarle  de libertad  en presencia 
do una  insurrección sin principios ni doc trinas, c au ­
sando el mal con una ignorancia desastro sa ; que lo 
que  hacia la fuerza de los insurrectos era tener en 
HU poder las obras destinadas á  la defensa del pais; 
pero que cuando las perdieran  , hu íriau  con la co­
bardía del crim én; que esta Asamblea era la más li­
beral que habla visto, declarando francam ente que 
era  más liberal que él mismo ; que la insurrección 
se ve obligada á ocultar lo que q u iere , esto es la so ­
beranía  do la Comunne, que equivaldría  á  ten e r en 
Francia una república en cada c iudad , ó sean 36,000 
repúb licas, desim yendo  la un idad  nacional, obra de 
ocho siglos. Concluyó repitiendo que  tendriau  salva la

vida los que depusiesen las arm as, y que se darla 
p a n á  los que careciesen de él por falta de trabajo.»

Si bien  la Com unne de París ha tenido al fin que 
reducirse  á la defensiva por no haber podido con­
seguir hasta ahora que el m ovim ieuto se propague 
fuera de la capital, no es menos cierto  que  esa si­
tuación anóm ala se prolonga m ucho más de lo que  
podia esperarse, causando d iariam ente  desgracias y  
desastres sin cuento.

Desde Sevres á Clichy la orilla izquierda del Sena 
no presenta m ás que una  vasta escena de desola­
ción. M eudon, Neuilly, Sablonville, L evallois-Per- 
r e t ,n o s o n  m ás que  m ontones de ru inas. Deoiro 
m ismo del recinto de París, la parte  occidental es 
teatro  de una  lucha á la cual casi es extraña la po­
b lación  pacifica de esos barrios.

El núm ero de las v iu d a s , d j  los huérfanos, de 
las feiuilias que quedan  sin je fe , aum enta de día 
en día.

; Cuántos horrores!

Las correspondencias de Inglaterra de Lo Epoca  
afirm an estar seriam ente  am enazada la existencia 
del Gabinete Gladslone. Todas las m edidas presen ta­
das por sus com pañeros de Gobierno encontraban la 
más violenta oposición. I,a reforma del ejército se 
consideraba costosa é incom pleta adem ás, siendo 
causa del gran déficit que presentan los presupues­
tos del fu turo  año, y  que han hecho necesarios los 
nuevos im puestos ya anunciados. Todo el talento 
del m in istro  de la G uerra, Cardxvell, no ha podido 
esplicar cómo la Inglatera, con un ejército  incom ­
pleto y poco num eroso, gasta eu él doble que  el Aus­
tria  y Prusia, y por qué la guerra  do Ab'Sinia ha 
costado más á la G ran-B retaña que la cainpsña re ­
c ien te  á la A lemania, m erced á la cual debe ei se r 
el p rim er im p n o  del m um lo.

La im posición sobre los fósforos, in d u stria  con la 
cual viven todos los pobres, chicos c infelices m u je ­
res de Lóndres, y el aum ento  de la contribución so­
bre  la ren ta , han desatado contra  el canciller del 
Tesoro, Mr. Lowe, una oposición terrib le  y apasio­
nada. El dom ingo an te rio r hubo u n  m eetiug in ­
m enso del pueblo en  el parque  Victoria para p ro tes­
ta r  contra el im puesto  sobre los fósforos, y  el lúnes 
fué llevada al Parlam ento en una gran procesión 
con banderas una representación pidiendo la des­
aprobación del nuevo arb itrio . Tém rse que tudo el 
partido  que Brigh habia unido á  los w higs se separe 
en esta cuestión , dejando en m inoría ai Gabinete 
G ladstone.

A e.stas causas de general oposición se unen  los 
esfuerzos que  con tra  otro m in istro , Mr. Bruce, hacen 
los interesados en las bebidas, clase tan  poderosa en 
el país de la cerveza, del Jerez y del Oporto, y  que 
dispone de capitales inmenso.?, para ech ar por tiefra  
la ley que ha presentado en los Com unes lim itando 
m ucho la espendíciun de bebidas y la creación de 
tabernas.

A pesar del e sp íritu  de esta m edida, se tem e fra­
case ante los esfuerzos de los intereses coaligados. 
Por ú ltim o, otras m edidas del p rim er lord del a lm i­
rantazgo, .M. Goschen , habían  levantado tam bién 
u na  fuertísim a opinión en el pueblo y en la p rensa.

Si ó esto se añade el disgusto producido por la a c ­
titud  pasiva del m inisterio  G ladslone-G ranville, se 
com prende bien que  lord S tanley  y Disraeli tengan 
legitim as y fundadas esperanzas de suceder pronto 
á la actual situación, que cuen ta  ya cu a tro  años de 
existencia en Inglaterra.

Todos los escuadrones de cazadores de Africa r e ­
unidos en Tolon, han sido em barcados para A r­
gelia.

En París ha corrido el ru m o r de que las tropas 
reun idas en  Versalles hablan obligado á la A.samblea 
á p roclam ar á Napoleón IV.

Según el corresponsal del S ta n d a rd  en Versalles, 
los insurgentes disponen do 224 piezas de cam paña 
de d iferentes calib res, y 200 am etralladoras , siu 
con tar la a rtillería  de grueso calibro que defendía 
las fortilioaciones do París, y que ahora se encuen tra  
situada en los fuertes que tienen los insurrectos.

I.a comisión de barricad as 'd e  París celebra sesio­
nes en las cuales ha  tomado diferentes acuerdos.

1..8 comisión decide que en la calle de la Muralla 
se hagan barricadas del lado de cada puerta , asi co­
mo e n  todas las vias que conducen á  las pue itas, y 
que las casas do las esquinas se organicen m ilita r­
m ente

La comisión acuerda que la próxim a se.sion tendrá  
lugar m añana 13 de Abril, á las tres de la larde , en 
el m inisterio de la G uerra; en ella se exam in arin  las 
m edidas tom adas y los estudios hechos en cada d is­
trito . Cada delegado debe ob rar con urgencia y h a ­

cer p rincip iar los trabajos con el concurso  de la de­
legación com unal, conform ándose al plan adoptado.

Cada barricada se com pondrá de dos partes, apo­
yadas una al lado derecho y o tra al lado izquierdo 
do la calle, y dejando en tre  sus extrem os y las casas 
nn pasadizo de ires m etros. S in em bargo, en las vias 
en que no sea necesaria la rirciilacion de c a r ru a ­
jes, no se hará m ás que  una barricada con un pasa­
dizo de un m etro de ancho en una de las dos e x tre ­
m idades.

La comisión acuerda que las barricadas para las 
grandes vias de coniiinioac.on tengan las siguientes 
dim ensiones.

Profundidad del foso, 2 m etros.
Ancho lo que sea necesario >ara el espesor.
A ltu ra  de la barricada , 4 m etros.
Espesor en  lo alto , 6 m enos.
.Alienara ue la bauqueta de tiro, 2 m etros 50 cen­

tím etros.
E 'Carpa det lado del en enrgo , 4 m etros de base.
Escarpa sobre la banqueta , 5 m etros 50 cen tím e­

tros de base
Espesor total, 19 m etros.
A ltura del centro  de piedras, 2 m etros 50 cen tí­

m etros.
Espesor de la base, 15 m etros.
Idem  en lo alto , 7 m etros 50 centim elros.
Foso in te rio r, ad lib itum .
I.a parte  superior de la barrica la y la del grueso 

de piedra, deben e sta ren  pendieule del lado del en e ­
migo.

l,as barricadas para las calles e strechas ten d rán  
las siguientes dim ensiones:

Profundidad del f,.iso, 2 m etros.
A nchura , la que necesite.
A ltura de la bo rneada , 3 m etros.
Espesor en lo a ito , 2 m etros.
Ancho lie la b an q u -ta , 2 metro? 30 centím etros.
Escarpa del lado del enem igo, 3 m etros.
Escarpa encim a do la banqueta, 3 m etros 50 cen ­

tim elros.
E 'pesor en el pie, 11 m etros.
A ltura del grueso de piedras, un  m etro 60 cen tí­

m etros.
Espesor en  el p ié, 8 m etros.
Espesor en lo alio , 3 m etros 50 centím etros.
Foso in terio r, 80 oeniíraeiros de profundidad.
La comisión decreta de la siguiente m anera el 

trazado de las barricadas, salvo las m odificaciones 
que haya que hacer en casos particu lares.

La comisión decide que Us cañerías de gas y de 
agua .se conservarán intactas hasta el m om ento del 
ataque  , así como Us alcantarillas, que no es necesa­
rio ab rir  para m inar.

La C om isión  a c u e r d a  la s ig u ie n te  m a n e r a  p a ra  
e m p le a r  las a lc a n ta r i l la s  p a ra  Us m in a s .

Rechaza absolutam ente cumo m uy lenta toda 
construcción y  esravacion de galería de m ina ; pero 
adm ite los hornillos de m ina que deben hacerse en 
el fundo y al costado de los sum ideros , cuya posi­
ción y carga deben ser las siguientes:

P rim er boriiillo sit iado 20 m etros delante del fo­
so: carga 40 kiiógram os de pólvora.

Segundo hornillo situado 12 m etros m ás lejos: 
caiga  100 kilogramos.

T ercer hornillo á 12 m etros mas allá que el segun­
do: carga tOü kiiógramos.

Y asi sucesivam ente, si las circunstancias lo per­
m iten , siem pre con la carga de 100 kiiógramos. 
Cada hornillo deberá ser cargado y cebado sep a ra ­
dam ente.

La comisión decide que el acta do la sesión se 
publicará  y fijará, á excepción de las disposiciones 
que m arca la situación y estrategia de las b a r­
ricadas.

La comisión encarga al ciudadano G aillard, padre, 
haga litografiar y d a r al público y al com ercio los 
croquis recom endados por la comisión.

Los ciuda>iaaos MorcI, 4.“ d istrito ; Tbiiioo , 8 .°; 
Jean , 9."; Gaillot, 1 l ;B u y a t ,  14; Leduc, 15; Dar- 
nol, 16; G ailU rd, padre, 1 .“ y 2ü; reciben plenos po­
deres para organizar las barricadas en sus respec ti­
vos d is t r i to s .

B I B L I O G R A F I A .

Discrnso leido por D. Cayetano Fernandez en el acto 
de su recepción en ta Academ ia Española.

El dia 16 de este mes fué recibido solem nem enje 
en la Academ ia española el insigne literato y p iado­
so Sacerdote D. Cayetano Fernandez, conocido del 
público por los delicados encargos que ha desem pe­
ñado y por su libro Fábulas ascéticas, que  tantas 
bellezas y preciosidades encierra .

El discurso  que  según reglam ento hubo do leer en 
el acto de su  recepción el nuev i académ ico, es d ig ­
no de su fama de piadoso y  de literato .

Propiisoso dem ostrar que «la verdad d iv ina dá 
em inen te  esplendor á la palabra hum ana,»  y lo hizo

de una  m anera tan cum plida, tan razonada, tan  be­
lla. que su composición es de aquellas cuya lec tu ra  
88 concluye con cierto  pesar y  vuelve á com enzarse 
una y o tra  vez con nuevo deleite.

D ifícilm ente hub iera  podido desarro llar el tema 
p ro 'u e s to  sin e n tra r  más ó ménos en la cuestión  tan 
debatida en años an terio res acerca de la lite ra tu ra  
clásica pagana; pero el nuevo académ ico la acom e­
te de fren te , y dirigiéndose desde luego al punto 
capital la resuelve con un criterio  seguro y  elevado, 
sin pasión, sin ódio y sin desden.

Para el Sr. Fernandez no hay sino dos clases de 
poesía, la cris tiana  y la pagana; en tram bas m erecen 
el nom bre de poesía, pero con m uy diferente t í tu ­
lo; una  y o tra  tienen sus bellezas, pero de m uy d i­
verso órden .

La belleza in te lec tua l, aquel encanto  estético que 
resu lta  de la conform idad de las ideas con la verdad , 
es patrim onio  exclusivo de la poesía c ristiana ; p o r­
que  solo el poeta c ristiano  sabe que el hom bre no ha 
existido siem pre, que es de raza divina hecho á im á- 
gen di‘ Dios; solo él conoce todo lo acaecido en los 
dos mil años prim eros del m u n d o , período en que 
los profanas no han pedido v e r sino tin ieb la s , fábu­
las é ignorancia ; sabe que  todos los hom bres son 
herm anos; que  tienen facultad de o b rar con propia 
voluntad  y  a lbedrío , no esclavos del destino y j u ­
guete de celosas deidaile.?; sabe que venim os de una 
om inosa ru ina  causada por el p rim er pecado, y que 
cam inam os, como individuos á la restauración de 
nuestra  naturaleza, á la conquista  del c ie lo , y como 
pueblos á la consum ación dichosa del triun fo  u n i­
versal prom etido por C risto .......

Eslas indicaciones las desenvuelve el Sr. F ernan­
dez con adm irab le  m aestría , y las com prueba con el 
análisis de las principales obras literarias.

«¡Qué! exclam a después, ¿es lo m ism o c an ta r  las 
guerras de un bároe y los viajes de un  hom bre, que 
can tar esos inm ensos m undos en donde el espíritu  
se funde, se acrisola ó se diviniza? Ni ¿qué com pa­
ración cabe en tre  el infierno y  el T ártaro , el p u r ­
gatorio y el L-teo , y el cielo c ristiano  y el Olimpo  de 
lor falsos dioses?»

Cuanto á la belleza m oral que resu lta  de la con­
form idad de lo quo es con lo que  debia ser, es cierto  
que no fa 'ta  siem pre en los poetas paganos; pero ésto 
tam bién que estos con frecuencia la o fenden , m ien ­
tras en los cristianos la hacen b rilla r con purísim o 
resplandor y la sublim an á un grado altísim o.

La belleza física, ó sea la que  resu lta  del espec­
táculo magnifico de la naturaleza, puede hallarse en 
una y otra poesía. «Voy en esta m ateria , dice el a u ­
tor del d iscurso , tan  lejos como puede irse, creyendo 
que  los clasico.? griegos y rom anos llegaron no m é­
nos que hasta  el lím ite de cuan to  es dado al hom bre 
con luz y fuerzas hum anas.»  Pero es de no tar aquí 
una profunda diferencia en  los propósitos del a rtista  
y en las ventajas que el lector (usamos esta palabra 
en un  sentido lato) puede reporta r; pues el poeta 
cristiano hace de la belleza física el uso providen­
cial para el cual nos concedió Dios el conocerla, ele­
vando el esp íritu  porm edio  de las cosas visibles á la 
contem plación dé las invisibles, allanándole y em b e­
lleciéndole el cam ino que ha de conducirle  á alcanzar 
su fin suprem o, al paso que el poeta pagano la em ­
plea vana ó to rpem ente , en tre ten iendo  el alm a sin 
u tilidad  ui p ro v e c h o  ó apartándola del objeto para 
que  fué criada.

Lam éntase el Sr. Fernandez hácia el fin de su  dis­
curso  del rum bo que ha tomado la filosofía eu  las 
escuelas, porque si no lo cam bia d iam etra lm en le , 
no» llevará pronto á asistir á los funerales de  la poe­
sía. Pues «es hasta inconcebible que  b ro tar pueda 
una chispa de entusiasm o en el cerebro  dcl hom bre, 
cuyo en tendim ien to  no está ilum inado sino por la 
idea  ó ser de Ilegel, por el yo absoluto de F ich te , por 
el absoluto é identidad un iversa l de  Schelling, por 
e\ infinito  de E-pinosa y por el infinito absoluto  de 
Krause, con otros térm inos na m énos abstrusos y te­
nebrosos, que  asi dej in frío el corazón com o desolada 
la m ente.»  Tiene razón el ilu stre  académ ico.

M anteniéndose todo el discurso á esta a ltu ra , no 
tra ta  de la conveniencia de q u ita r á los clásicos pa- 

i ganos de las escuelas ó de m an ten er su uso; pero el

ju ic io  del au to r acerca del asun to  está com prendido 
en lo que d ice, como la consecuencia en las pre­
misas.

Quien busque .solamente dicción propia y elegan­
te , p in tu ras vivas, acabadas descripciones, en una 
pa labra, belleza física, puede leer los au to res paga­
nos y pasará el tiem po a legrem ente .

Quien busque algo m ás que  el dele ite , a sp ire  á sa­
car de todo algún provecho m oral, debe p re fe rir  U 
poesía c ristiana á la pagana, porque en la p rim era  
encon trará  ab u ndan te  lo que  la o tra  le d ará  con 
escasez y no siem pre.

Quien adem  s desee ilu s tra r y satisfacer el en ten ­
d im iento cou el puro  conocim iento de  la verdad , 
d>je del todo la poesía pagana, porque ia be leza 
in te lectual es patrim onio exclusivo de ia poesía cris­
tiana.

A LA LUZ del ixcendio .— U ltim is barricadas en 
Paris y  prim eras restauraciones en E uropa .— Te\ 
es el títu lo  de u n  in teresan tísim o folleto que acaba 
de pub licar nuestro  querido  amigo el d ipu tado  leg i- 
tim ista  D. Antonio Ju an  de Vildósola, u n o  de los es­
crito res verdaderam ente  m im ados del gran partido  
ra tó lico-m onárq  uico.

El Sr. Vildósola, á la raíz de la revolución , pub li­
có su popular folleto La solución española en el rey  
y  en la ley  del cual re hicieron tres ó cuatro  n u m e ­
rosas ediciones. En aquel escrito  se determ inaba  el 
desenlace lógi o y salvador que debia ten er la revo­
lución española. En el nuevo folleto del Sr. Vildóso- 
la, despues de estu d ia r los gravisim os acontecim ien­
tos q u e  se están  desarro llando en E u ro p a , se d e te r­
m ina el desenlace de estos m ism os en las naciones 
latina», por m edio de las restau raciones de Pío IX, 
E nrique V y  CárloS VII.

El distinguido escrito r católico describe en un  
supuesto  diálogo con una brillan tez  ex traord inaria  
el progreso increíb le que las ideas de órden han te­
nido desde que la experiencia de la revolución en 
todos sus grados y  m atices ba dem ostrado á los pue­
blos la ineficacia para el bien y  la fecundidad en el 
mal de ,os p rincip ios liberales.

Con profundidad de conceptos y belleza de len­
guaje estudia  el Sr. Vildósola en  el cuerpo  de su fo ­
lleto los fundam entos políticos de las sociedades m o­
dernas y , com o hábil m édico, despues de d a r á co ­
nocer la enferm edad de modo quy las in tebgencias 
menos c laras la com prendan , indica el rem edio y 
augura  que  este re rae lio  ha  de se r aplicado por la 
m isericordia de Dios á estas pobres naciones cató li­
cas que parecen revolverse en las convulsiones de 
la agonía, v íctim as del v iru s revolucionario .

Damos al Sr. Vildósola la m ás cum plida  en hora­
b u en a  p o r su nuevo y  concienzudo folleto al cua 
deseam os y  auguram os un éxito tan  envidiable como 
el que  han tenido siem pre las obras todas de aquel 
d istingu ido  publicista.

PARTE RELIGIOSA.

S antos de h o t . S a n  Prudencio, Obispo, y  S a n  Vi­
da l, m á r tir .

S anto de .vañana. .San Pedro de Verana.

CDI.T0S.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
Ue m onjas Ue Santa Catalina de Sena: á las diez «aré 
la Misa m .iyor, y por la tarde  se can taran  víspera» 
de su liiu ia r  y reserva.

Continúa en San Luis la novena de la Virgen del 
Am paro y Buena M uerte, y .será orador en la Misa 
m ayor D. José Vigier, y por la tarde  en  los e je rc i­
cios el Padre Cipriano Tornos.

En la parroquia  de San Gines p rincip ia  la novena 
que anualm en te  se consagra á Jesús Sacram entado 
con gran solem nidad: á las seis de la m añana habrá 
Misa cantada y procesión para m anifestar á  su Divi­
na á lije s tad , y á las diez será la solerano en la que 
predicara D. Vicente López de Lerena, y por la tarde 
á las seis se can tarán  vísperas y despues los e jerci­
cios, siendo orador D. Ja im e C ardona, term inándose 
con una  solem ne reserva.

V isita  de la Córte de María N uestra  Señora de 
.Moiiserrat en  su iglesia, ó la de los Buenos T em pora­
les en San Ildefonso.

Se reza de San Pedro in é rtir  con rito  doble y color | 
encarnado .

SEGGI03NT JDlEl ATSTXJISrGIOlS.

TESORO DEL CAMPO.
AGRICULTURA GENERAL.

G ran  tra ta d a  p rá c tico  d e  la  h n e r ta , a r b o r ic i i l t i ir a , j^ an aderín , a n im a le s  
litilpH, v e te r in a r ia , in dnütriaa ag;r ícu iaa , v ii il l io a c io n , e c o n o m ía  rn ra l y 
dom éw tica y ja r d in e r ía :  o b ra  u titín iin a  a l p r o p ie ta r io  c ii ll lv a d o r  y g a n a ­
d e r o  q u e q u iera  te n e r  la  p;aía n iáa a eg iira  p ara  la  m e jo r a , a iiu ie n lo  y 
e x p lo ta c ió n  d e  auis liac ien d a is d e  « a m p o ; e iscr ila  p or u n a  so c ie d a d  d e  
a m ig o s  la b r a d o r e s  y  p r o p ie ta r iv s  r u r a le s .

E s ta  o b ra , e sen c ia l T e n te  p rá c t ic a ,  dé e l c o n o c im ie n to  n e c e sa r io  p a ra  d i r ig i r  y  
o b te n e r  srracd es p ro d u c to s d é l a s  t ie r ra s , enseñ an d o  los m ejo res m éto d o s  de c u l t i ­
v a r la s . T ra ta  d e  la s  h u e r ta s  y f ru ta le s ,  de  la  v id , v in o s  y b e b id a s  fe rm e n ta d a s ,  de 
los á ro o le s y  a rb u s to s  en te r re n o s  b u e n o s  y  e s té r ile s , d e h e sa s  y  so to s; de la  e x p lo ta -  
cioD j  m '-jo ra  de  lo s m o n te? , p ra d o s  n a tu rn le s  y a r l iü c ia e s ;  d e  la  ja r d in e r m y  c u l t i ­
v o  d e  las flores da  la  c r ia  de  loda  c lase  de  g a n a  lo s  y au im a le s  ú t i le s ,  com o la s  abe - 
ja e ,  p a lo m a s , g a l. in a s ,  g u sa n o s  de seda , m an te ca s  y q u eso s, e tc .,  c o n  cu rio so s  s e ­
c re to s  p rá c tic o s  y se n c illo s  de  g ra n d e  u tilid ad  a lo s la b ra d o re s .

U n to m o  g ru e so  e n  4.°—S u p rec io  en  M adrid  32 rs . y  36 en  p ro v in c ia s , f ra n c o  
d e  p o rte .

Se h a lla rá  de v e n ta  en  la l ib re r ía  d e  D. L aoc*d io  López, ed ito r, calle  de l C á rm e n , 
n ú m ero  13, M adrid, á  d onde  se d i r ig i r á n  lo s ped id o s a co m p a ñ a n d o  e l im p o rte .

(N ú m . 8 5 8 . - 2  v . - M .  y V.)

I J A MARGARITA,
HLBUn DE LAS SEÑORAS CATÓLICO-nONÁRQUICAS.

Sale á  luz todos los doming-os, des lo prlnoipios da abril de 1871, en un  pliego de ocho páginas 
en 4.® mayor y buen papel, con nna bonita cabiertn.

Preoio de suscricion en toda España: r t l o z  r e a l e s  un trim estre.
En tjltram ar y  el tfstranjero. o o n e n t a  r e m e s  al año.
En !a ú ltim a p ^ in a  de la cub ierta  ae insertarán anuncios que puedan ser ú tile s  á nuestras 

abonadas, al precio de u n  r e a l  o a < t a  l i n e a  de .-uarenta letras; pero se advierte que la  
Empresa se reserva el derecho de desechar todo anuncio que á su ju icio  no convenira publicar ea  
el Semannrio. ^ e

Con objeto de arreprlnr las tiradas y hacer mas fáciles las operaciones de la  Adm inistración, no 
se adm iten siiacriciones sino A contar desde 1.® de abril, de ju lio , de setiembre 6 de enero, 6 sea 
comenzando siempre en trim estre natural.

La snssricion puede hacerse desde cualquier punto enviando su importe en libranza ó sellos 
en carta certificada á D. Antonio I’erez U uhrull, Editor, calle del Barco, núm . 9 primero .c u a r to  
tercero, Madrid. También se adm iten suscriciones en Ma Irid en las librerías de Olamen li. D. A be-

PILDORAS 0 £  P E P S I N A  DE

P H '.0 2 R ü éJ?A 5 T Í6 Í
■: ..A

D ep ó sito s  e n  M adrid: farm acias de  S im ó n , M orbno M iíu e l, E sco lar, S a r c h e i  Oca- 
S a , O rte g a  y  J u s t .—La Agencia frsn co -esp aú o la , 31, calle del .Sordo, s irv  «los pedidos. 
B n  p ro T in c iaa  en  todas las buena.s farm acias (A . —3 fi.38 )

  _ _ iqn*
»n empleo diirio J «1 d» los » o t V O S  I> X lV T B .X n co S  X>K ÍA M  O O a S IX -  
L E & A a, preciTt j  hace deaapareeer para aiempralos u tru jH  d t Im s t i s s .  —  Deposita
33, ru«d«Kj»»li,í?iti».a*Tan»,8»rTaiO,4ro|.Eapaía. P rec io , 1 0 ,1 4  y í 4 r s . — 
Por m ayor, Agencia franco-española,Sordo, 31, M adrid; p o r  m en o r, señorea  
B o r re l l .

lardo de Cárlos. Agua-lo, Cuesta, Tejado, D nrán, Lop-z, U iílly-B ailliére, y  San .M artín; y  en 
provincias los comisionados da la  Empresa, que son generalm ente los mismos de todos los dem as
 -------- . . . --------- . — -’e España.

Vbbaye, 8. y  Librería Española de Mad. C. Denné S h im iti, ru é  
Chao V D. Franoisoo G. y  Vázquez.—Santiago de Ciiba, D. Ju a n  
.. Viuda de González.—P on ;e , D. Manuel López.—M anila, don

periódicos católico-monárquico? de España.
En Paris, M. Brachet, rué de 1‘Abbaye, 8.

Favart, '¿ .-H abana, D. Alejandro Chao
Perez D u b ru ll.-P uerto -R ico , Sra. Viu( ____        ...
Francisco de Marcaida y  D. Estéban P la n a .-S a n ta  Cruz (Manila), D. Q uintín  Zalvidea.

París, 36, calle Vivienne, Dr

CHABLE MÉDECIN S P E C IA L

ÜR L A o  K N FK hM K D A U E tí Y A F E O -

SÉ m iR Á T lr
S i i Á Ñ G

C IO N E S  D E  L A  S A N G R E  Y D E  LA 
P IE L .

30,000 c u ra s  d eew - 
p e in e s  , afecciones 
c u tá n e a s ,  v i r u s ,

_____________ a c r itu d e s  y  hum ores
de la san j/re , p ru e b an  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p ú ra tiv o  v e g e ta l (s in  m e rc u rio )  y 
m is  ilA fO S  MIA'KIIALES so n  os 
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra r , r a d ic a l­
m e n te  e s ta s  a fecc io n es .

E l ja r a b e  d e  c itra to  de 
hierro  d e  C H A B L E  es  e l 

I ú n ico

POMADA ANTIHERPÉTICA 
c o n tra  la s  p ica to n es, g ranos y  em peines, 

, e tc é te r a .
P IID O R A S  DBPuaATivAS n»  C H A B L E . 

Véase l a  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  i  c a ­
d a  u so  c u ra t iv o .

A V I S O
i  LOS

IseAores m éd lco i* . 
C 'i r a s ,  c a ta r r o s ,  t o s e s ,  c o q u e lu c h e s , 

ir r ita c io n e s  d e  lo s b ro n q u io s  y  to d a s  las 
e n fe rm ed a d es  de l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
dio  ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , com o 
p a ra  a d u lto s .
D octor C hable, 3 6 ,  c a lle  V iv ien n e , P a r is .

D ep ó sito s e n  M ad rid : M oreno M ig u e l, 
B o rre li, E sco la r, S á n c h ez  O caS a  y  O r te  
r a .  L a  A g e n c ia  fran c o -e n p añ o la . S o rd o , 
31, s irv e  lo s  u ed id o s . P ro v in c ia s  su a  d e  
p ---'ta-r-.r»_________________ a  s r ,‘J

b e T a f a b b í c a -
_ _ .  - „ _  - I CION del  vino ; su

i il id a d e s  d e i eA nnl, la s  p é rd id a s  y  o tr a s  c i i a r z a ,  m tjo r»  y  c -u ee rT a c to n , con  u n
in fa l ib le  p a ra  re p o n e r le  de  s u s

P llIS U E
C O P A H U d ^ l a s  ¡LOS MISTERIOS
afecciones. L e s  h o m b rea  d e b en  se rv irse re ce ‘a r io
ta m b ié n  de  m i in y ec c ió n . L a s  s e ñ o ra s  de e n fe rm e d a d e s  y  r r iv a r le  d e d e fe c to s , d á n -
la  in y ec c ió n  v irg in a l  y  d e l e i t r a to  de  
h ie r ro . .Al<llORRAliAAí; p o m ad a  q u e  
as a u r a  e n  t r e s  d i ta .

do lé  c a lid ad ; m an u a l a d a p ta d o  á la  lo c a -  
id a d  o e l q u e  le  p id a . 300 r s  , S ie rra , c a ­
le  de  T o r i j» , n ú m .  6, c u a r to  3.®, M a d rid .

ANO X X X .

LA HÍ0DA ELEGANTE ILl'STRAD A
PERIÓDICO ESPECIAL PARA .SEÍÑORAS V SEÑORITAS.

L as  m o d a s  m á s  re c ie n te s  re  re se n ta d a s  p o r  lo s f lg u n n e s  i lu m in a d o s  m ejo res 
q u e  se co n o ce n , las e x p lic ac io n e s  m ás  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r, la  m o ra li-  
zador*  l e c tu ra  de  stia n o v e la s  y a r t í c u  e s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no t e n g a  r i ­
val n i a u n  e n  e l  e x tr a n je ro .

CADA AÑO R E PA R T E
2,500 á  3 ,000 d ib u jo s  de  b o rd a d o s , la b o re s  y a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
b u e n  gu.st'c; 24 g ra n d e s  p stfb n fe s  p a ta  c o r W  d e  v e s tid o  d e  ta m a ñ o  n a tu ra )  para 
vestid o ?  y  so m b re ro s  d e  s é ñ b r is ,  s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V a rias  ta p ic e r ía s  e n  co lores 
p u n to  B tíi l in .—A .'g u n ás  piezBSjdt m ú s ic a  — 100 ó m ás  f ig u rin e s  en  n e g ro  y  48 sobre  
ic e ro . i lu m in a d o s ;— (,200 c o lu jn n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , i i tp r e s a s  sobre  
p ap e l V t e l a ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c ic n e s  p u ed en  d e se a rse  p a r a la s  labores 
y a d o rn o s , com prer.'d iéndo  a d en rá s  so b re  60 te m o s  d e  n o v e la s  p rec io s ís im as , in s­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y  24, p a tro n es tam año  na­
tu ra l.
Un año, 160 rs .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, m . — Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seis meses, 32.— 
Tres meses, 35.— Un m es, 12.

Segunda edición, de 12 figurines 
cada año, y  18 pa trones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 rs .— S e is  meses, 65.— 

Tres m eses, 35 .— Un m es, 12.

C uarta edición , sobre papel co­
m ú n , sin figurines ni patrones.

Un año, 60 r s .— Seis meses, 32 — 
Tres meses, M .—  Un m es, 6.

Im prenta de  E l P bnsauiiekto E spa ñ ol , calle de Pe layo , núm . 34 ,
A cargo  de H . L abajos y A renas

S n  P o r tu g a l  le s  p rec io s t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 p o r  100 ñ o r  e x ce so  de  f r e n ' 
] u e o . - L a s  se ñ o ra s  q u e  d> seen  c o n o c e r  l a  p u b lic a c ió n  á n te s  d e  s u s c r ib i r s e , se  le* 
e m i t i r á  u n  n ú m e ro  de  m u e s tra  g rá tis .

REGALO.
L a s  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  ed ic ió n  de  lu jo  p o r  u u  a ñ o , re c ib irá n  g rá tis  ez 

4r a n  A lm anaque Enciclopédico E spañol Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u M lca  a n u » j' 
m en te  »o,o co n  e s te  o b je to , e l c u a l  c o n s ta  d e  u n  tom o en 4.® m a y o r  co n  m ás d* 
¿00 p á g in a s .

N ü f A .  E l p e rió d ico  L a  Ilustrac ión  Española  y  Afnericaná  p e r te n e c e  á  e s ta  ffl'® 
n a  e m p re s a ,  y se  b a ce  u n a  reb a ja  en  e l p  ecio  i  q u .e n  to m e  a m b a s  p u b l i c a c i o n e s -  

A d m lu is tra rio n : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid.

Ayuntamiento de Madrid




